
0CFPLBMENTO FCiCENlNO 80 de Octubre de 1936 — LAS NOTICTIAS

%>

EL CORTE Y LA CONFECCION

P ARA el corte y oonfccclto de la cliaqucta cuyo 
modelo reproducimos en esta sección do mo­
distería, precisan 2 metros do lona azul marino, 

de un ancho aproximado de 80 cm. y 40 cm. de Una 
gria. El único adorno consiste en los peguntes blan> 
oo y axul que oordean el cuello y los puños.

La posición do las figuras del Interior do los rec­
tángulos Indica en la forma en que deben colocarse 
los patrones sobre la tela, para cortarlos.

ADDY
directora y profesora do la Academia OH 

do corto y confección.

(Reproducción prohibida.)

COKBESrONDENClA

M. P. Ilostafranchii. —  Para el abrigo de SU her- 
manita, 2 metros serón suíldentcs.

T , B. y alalina. — Riectbiráa carta, tal como de- 
soen.

R. 8. »  FH azul violeta para o l tra je chaqueta; 
la blusa, blanca o  color naranja.

AMENA LITERATURA
A oariencias que en g añ an

v ^ U A jlaw  ̂ aiMM> oiicia que £Us» habitaba on París. 
I  Puó a U  capital parisina para adquirir ñoclo- 

—̂  nos do belleza y abrir a su regreso a Barcelona
C /  un salón de los que hoy existen, para el hermoseo de 

U  mujer. Pero, una voz enterada de este asunto, le 
dió el capricho de mteraarse en U  confección de som- 
breros. parando después en las modos del vestir, y asi

C pasó el tiempo sin apercibirse.
El dia a que me refiero ora d  teroor ofio que el 

monstruo de la guerra europea azotaba a Prancla. y 
SUsa vió derramar muchas lágrimas a sus hijos, como 
ella misma, que sin tener ningún allegado en la 

* guerra sentía la misma pena que los demás, haclón-
dose el propósito de no partir ha.sta ver la victoria

O tan deseada. Pero el hombre propone y Dios dispone; 
oo fue U l como eran sus deseos.

Ê ron tantos los nuerfanitos de guerra, qtio en Pa- 
rls »e fundó un Asilo para recoger a ios pequeñas e 

^  inooontes victimas del desthM. llegando al extremo de 
\\) hacer una llamada a sus habitantes pidiendo protec- 

ción a la clase pudieme del pais ohijóndoso alguno 
ck* * aquellos pequeños acres abandonados a la miseria.

Madamo Oubols, de buenos sentlmleotos y posi­
ción. propuso a Elisa le acompañara al citado Asilo 
para haoene cargo do un hucrfanlto. y por la tarde 
ella misma fue con el automóvil a recogerla, dhiglén- 
doec al benéfico establecimiento.

En una grandiosa sala Infinidad de inconcientes 
poqueñuelos esperaban la suerte que d  azar k » pre- 
•ootara. Al pasar las dos amigas ante un grupo de 
bobos de unos tros años, una nona so adeiantú alar­
gando sus manilas a Elisa, diciendo:

»|M am á { {M am a!
Emocionadas por la actitud de la niña, detuvióron- 

M ante d  grupito. y aquel bebé de carita pálida, ru- 
blta y lánguidos ojos, casi llorosa repitió:

— {M am á! {M am á!
Con seguridad. Efiiaa debki tener gran parecido 

con su madre, cuando las confundía.
Impreak>na<la vigióls en brazos, y vióndooe

acariciada por d ía  la besó, apoyando su cabeoita en 
0b "ostro.

B

—Puesto que Oíos mo manda una bljlta. voy al 
dc^iacho para adoptarla.

—T e k) apruebo. Elisa. M iaittns arroglaa los do- 
oumenu» yo voy en busca de im niño.

No se hizo esperar mucho, apareciendo llevando 
un niñito de cinco años de la mano, y de aquel coche 
que descendieron dos personas partió llevando cua­
tro. con dos corazones radiantes de felicidad. Premio 
de su buena obra.

• • •

Elisa se complacía ataviándola con todo d  buen 
gusto, sin mirar el coste en nada, nada escaseaba a la 
pequeña; pero uu dia la nifts m  quejó:

—Mamita, tengo fría
Un pequeño resfriado bi tuvo unos prisionera 

en su camlta, haciCDctb cambiar a Elisa ol prc^iósito 
de no partir hasta después do voc la victoria de 
Francia. Su h ijlta era primero qike todo, la tempe­
ratura bajaba todos los días, presentándose un invier­
no crudislma y cuando ol termómetro marcó U  bajo 0 
GiUsa. oon su niña, partió hacia Barcelona. 1^ primera 
impresión fam iliar, al verla llegar con la nena, fuó 
aplastante. Cuatro años do ausencia y poqu^ 
ñuela de tres era un claro [utiblcma, que se disipó 
viciKio ol dociunento do la E*rofecutra acreditando 
la verdad del caso.

Desde luego, aprobaron su buena obra, pero con 
BUS amistades no pasó lo mismo. Elisa no se creyó 
obligada a mostrar las credone lates de la niña, tirán­
dole en cara palabras bien desagradables, separándose 
decgMiós de olla.

—E9o ea el mundo — so dccia-^ y siempre se 
equivoca porque lia  en las apartecclaa.

Julia, su mejor amiga, tenía un hermano que an­
tes de partir a Francia lo demostró deseos do matri­
monia que rehusó bonltamonto ante su Libertad.

Pero cuánta fué su sorpresa al serle un dia anun­
ciada 8U visita.

Ocupada con su niña, más bolla todos los días, 
recibió a Enrique, de confianza. Después de los 
de oortosUk ^  Joven empezó:.

—Te felicito. Elisa, por tu hljita, tan bella. Apro­
vechaste tu estancia en París.

—Ya lo creo — dijo ella placentera— el tiempo 
es oro.

—Yo obriguó esperanzas de que a tu vuelta po­
dría realizar mis deseos de antes... no contaba oon 
tu proceder. Do todas maneras, como te quiero aún. 
st desde allí no te atienden cuenta con mi protec­
ción... porque, ¿qué harás sola con la criatura?

Levan tó » Elisa con la dignidad de una sobsram 
ofendida, hablando con frases bien acentuadas:

—Gracias, Enrique, no necesito tu proteoclón. y 
uü niña teniendo a mamá Eliaa tampoco te necesita.

— iQuó orguUoaa te has vuelto!...
—Nada de eso: pero mi dignidad no penxüte e^  

cuche tus palabras, que demuestran tus pensamien­
tos, y para que to hagas cargo que las apariencias 
engañan te lo demostraró antes de que partas. No 
me creo obligada a presentar ivuoba a ti ni a Julia, 
pero para quo os sirva de lección, lo barA

Sacando de im “secreter" unos documentos se los 
entregó, diciendo:

—Oomo sabes el francés, entóroto tú mismo.
Enrique leyó:
“El dia 1 de SepUombre de 1917, MUe. Elisa Mena 

60 hace cargo de la huerfanlta de la guerra europea 
Susana Daudet. natural de Relms, túja de Francisco 
Daudet y de María Dupont. —  La Prefectura de Po­
licía."

Pálido, Enrique devolvió aquel p a i»! quo demostra­
ba la inocencia do Elisa, exclamando:

—Perdona, Elisa, hice mal on escuchar habladurías 
mujeriles. XiO que declan no cabe en U. Peidónama 
y te asoguro que al te amó. ahora mi querer es mayor, 
nuestra dicha puede existir aún entro nosotros, for­
memos un hogar en donde tu protegkfo podrá en­
contrar un seguro porvenir.

—^Basta; no sigas. Enrique, jamás podría unirme 
oon quien dudó do m i; la dicha que podría encontrar 
en tu hogar, hace dias la tongo ya con la h ijlta que 
el azar ha puesto en mis manos. Además, para evitar 
en adelanto que tes apaneiKlaa no engañen a los 
demás, to miplioo dejes de visitar esta casa.

—Pero. Elisa, no seas a s i: piensa, no es culpa mta, 
hazte cargo de las cosas y de que Ce quiero más que 
nunca. No me des. Elisa, un desengaño tan orueL

Por única respuesta, Elisa tocó un timbre y ap^  
reeló la doncella:

—Acompaña a este caballero, que se marcha — y 
ae inclinó oortósmente ante Ehiríquo. que mudo de 
asombro no tuvo más remedio que salir, bajando la 
escalera preocupadísimo:

—Esto es horrible, poro Elisa tiene razón. Hay 
muchas apariencias que engañan.

EM ILIA  PONT

P A S A T I E M P O S
SOLOCIONES A LOS rUBLICADOS KN EL SuPLEUENTO 

ANTRgfOB
A  la Charada: Es-pe-rar.

C H A R A D A
Pulsaba una todo 

un segunda prima 
en tonto amoroso 
miraba a ZuUma.
La mora, dichosa, 
d ijo oon am or:
—Tu prima segunda 
me rinde. Almanzor.

ELBA FERRY
L as 80LUCI0.NB5 KH EL PROXIUO hUPL&UENTO

Sea Vd. proleaora DE CORTE Y CONFECCION 
CON GARANTIAS,
CON PRONTITUD,
CON ECONOMIA, 

enmíeccione Vd. misma sus veatídoit. 
{Economice f  sea útU a si misma!

iiA cadem ia Gir^
Enseñansa modenm. teomoa depurada 

Consejo de Ciento, 887. 1*. S.» (aooensor).

CORRESPONDLNCIA
K. M.— “Dechado, querube...

te haUó ea una nubo.“
InduüatAemfMao—ou UMplrooión... subo—do modo 

Incongruente—trae de tal manera—que nos ha dejado 
por te eetnttostera...

P. (|.—Preciosos, d^icados y ataubsrsdistavot»... pero 
mande otroo soootoe “yo quo no Lo cuesta nada hacer* 
tos".

U. K.—de publicará. Bollo asunto r perfecto dea> 
arrollo. Enmontados.

A  S. T.—¿Que usted ee a\'unzadia.<no? GQaro que sL 
No obouiaCo, ciertas coofuslootos respecto o la Revo­
lución fraucesa. pertonsoen a todas tea roteguarU¿ae det 
orbe... Documentase uu poquito, y osoribanos Kiogo con 
“te pólvora" que quiere; y hasta st no Is paroco moL 
con un poco de ortografía.

t>. 6.—de publicara. Bu primor srtioulo está izMur 
bien. Nos bs gustado de veras.

A. C.—¿Y tes guAó mucho »  sus vccinoa,..? Ahora 
lo compren demos todo. Eso munw ortioulo, leído por 
nosotrte. como da te oasuojmad ds que no somos veci­
nos suyos, pues... eso rrmtmn

N. 1.. Ll.—Mojor serla que se librase de iss izuiuezs- 
ciae de castos escritores oousa^ados por olios nvtemos. 
lA  megtiiccnaate de los lotefaigeate» os cetribio; poro te 
do IOS tontos, os... terribtemento uhota.

I. C.—¿T descubrió usted en sus moonontos ds odo 
que “ una. teguna. fortuna, y ouna" son cousonootes? 
Muy bien, tmty bien, muy bien... Anotamos te r e ^  
róñete, aunque estamos seguros de quo no so nos olvi­
dará tan fácUmonto.
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Las n u e v a s  m a d re c ila s
por ELISA  RU IZ BENITO

H u y e n d o  de ¡a gana fascista, buscan en nues­
tra ciuaou aingaro muchos niüos a quienos ia 
guerra sorprendió en distintos lugares de Bspâ  

da, cortando la íTiocencia de sus fuegos el despiadado 
acento de ¡a metralla.

Sstoe niños no saben hoy si aun tienen padres. Ks 
decir, los más afortunaaos guaraan en mx cofazoncito 
el tonnento de la duda. Los otros, la certeza horrible 
de saberse solos.

Es indudable que loaos ellos no son capaces de me­
dir el â ca/tce de su aesawha; pero este trágico con­
suelo más y más nos obliga a ofrecerles nuersis y 
hondas ternuras personificadas en hogares nuevos, 
bajo la égida sublime de nuevas madrccitas. Y a ello 
nos obliga previamerue la segundea ac que estas cna- 
turitas. que el dolor nos envía, en su divina inoons- 
oiencta sabrán sentirse protegidas por los brazos que 
los ofrezcan la cuna ae generosos pechos, con idéntica 
pureza de amor, con la misma confiad alegría oon que 
a sus padres abrazaban y querían. iPOTtscmos en nos­
otros, y asi seremos más fustos con los niños i Cuando 
nos protegen dignamente, nos 5cn/imoí seguros y fe­
úcos en la pida; pero sólo hay una protección digna, 
V que por serlo puede darnos seguridad y fottadad: 
la del amor.

I No creamos que dár.aoies a tos niños muchas cosas 
capooej de procurarles el bicnesiar material, hemos 
cumplido oon nuestro deber...l Si en sus corazonoltos 
no ha puesto todo su amor nuestro corazón, haciendo 
que los niños olpide7i lo que sufren, sin comprenaer 
que sufren..., i ios niños se morirán de frío por dentro, 
como tantos corazones se murieron siempre en la vida, 
aun p^^gifiot por sóbcrhlos abrigos de piclcsi

Es preciso que meditemos ¡o que supone txira estas 
criOi^urUas encontrar amor en los serve que la facili­
dad de la guerra improvisó como sus padres...

Precuené.emente olmos decir ahora: **iSi yo tuvie­
ra una posición brillante, no tendría inconveniente en 
hacerme cargo de uno de esos niños...i’'  No se itaut 
de eso. Se trata de mcdtr ta capacidad amorosa que 
puede albergar nuestro corazón. Eso es todo. El que 
sólo se cuide de un niño por creer que debe cumplir 
con un deber inciudible, es preferible que no lO haga. 
Esta cuestión no quiere decir tener un ntievo huésped, 
ni siguiera una boca miis... Un niño sólo puede emrar 
en ttn hogar dónete ios brazos le reciban con amor; 
en un hogar incluso dispuesto a sufrir las inevitables 
tirantas del pequeñucio que Ut suerte lo trajo... \ Por­
que el amor de un niño es oigo tan maravilloso que no 
tiene precio, y a peía le  precio equivale el pensar en 
nuestras disponibiliaaacs económicas ante el solo 
anuncio de nx posible llegada. . . 1  iComo si hubiera di­
nero en ei mundo para pagar los besos de un angelito 
que lleva en sus labios todo el trío de un horror de saru 
gre y de lágrimas..., y lo lleva en los labios sin sa- 
berloi ¡Como st hubiera fchctdoa comparable con la 
de seniimos adorados por una onatunta que a meoAoa 
que el tiempo iransoune más nos inxicrc. sm obe«*«c*er 
a otro mojidato que el de corazón que supimos es­
clavizar con nuestra ternura...

Las mxcoas madrecnas tienen una elevada misión 
a sucargo; tan elevada como difictL.. Pero les aguarda 
la mejor y más pura de ios reoompotsas...

p a j a r o p 1 a t
N IU-BLANC ca e l nombre do uu pUitorc.%o puo> 

blociUo ampurdonés. del que Kegurainoulo $o lg> 
lloraría Rliuacion topográUca ¡Á ul correr dd  

tren los vlnjeroe no lo divisaran co la cumbre do una 
niooUxAa. poblada do albas casitas, cual si entro un 

boscajo do pinos, olivares y algarrobos, so egrupasc 
una multitud de olanquisunas palomas.

Y como la inmaculada albura de sus sencUlos vi* 
Tiendas, asi ora también cl alma de sus uioradoroe, 
gente buena, rustica, trabajadora y honrudoto. que vi­
vían golosos en aquel ignoto rinconcito del munda 
sin más aliciente que su amor al hogar y iu odoración 
que lC8 inspiran las galas de la Naturaleza.

En este villorrio que blanquea el sol. que dora la 
cúspide del más bello monte ampurdanús, vivo Nuri, 
una hermosa zagaiiUa. evocación perfecta do Cloc. cu­
ya hermosura no hallada igual ni aun a cien leguas 
a la redonda. Y asi como otras mocitas oiulan desdo 
su nlílcz persiguiendo la belleza de sus tr»i>os o el bri­
llo  do sus arracadas, ella, Nurf. es la enamorada del 
cielo, y sus grandes ojos azules so claran sin oesar en 
d  ílm iamctito. en el raso añil de aquella inmensidad, 
eti la que aprendió cosas que le saturan cl nlma do un 
gran amm*.

Asi. por ajemplo, la niña sabe cuándo lu tempes­
tad se avecino, cuándo el día ha do aparecer sereno; 
desdo cl alba al crfjpüscuk) vespertino: ella sabe ol 
lenguaje de las estrellas y les da famulatos nombreo, 
como st fueran sus propias liermanas. y hasta sabe 
distinguir a k »  páfUToe que cruzan cl espacio, y aún so 
acostumbró a contemplar sin temor el raudo vuelo do 
im aguilucho que pernoctaba en las ruinosas abiienas 
del lejano castillo de Garbt

1X> todo esto sabia Nuri la buoim. pero un din 
Un día el espíritu suta de Nuri hallóse en pleno des- 

concierto: un pájaro enorme, de plateadas y dlanuui- 
tti2as alas, paso como una visión sobro las vcides co­
pos de los pinos, aquel pájaro, do colosales dlnienslo- 
W2U... órale completamente desconocido.

iD o  que uorras venía? ¿En quó remotos porajoa 
o ^ tru y ó  su nido? .. Extsslada contemplábalo la gen- 
ta  moutañasa y. en un arrobo ce’esUal. mis ojos so- 
guian los giros que bajo la refulgente luz de un sol 
maftanoro iba trazando la maravillosa ave.

mágica sorpresa Nuri Íu6 a ña­
mar a Tofluelo. un pastorcUlo cuya agreste belleza era 
«a vem ongle de Dafms. pe*ro cuando llegó cl zagal 
OI pajaro do plata habla desaparecido tras la cresto­
na esmeralda del cercano monte.

^  noches Nuri soñó que cru- 
el espacio sobro las plateadas alas de aquel pá- 
dMconocIdo. cuyo plumaje rozaba las estrellas, y

doscaba transfor- 
persevMlr la mrimera por el

TesUaee ai rayar u  aU », cruzaba sobre su pecho

de virgen el pañolejo de vivos coloras y abadas las cin­
tas de sus alpargatas salla do la casona.

Va en pleno bosque. rccUm\basc gozosa en el tron­
co de un pino, esperando, anhelante, la alvina apa­
rición.

Dia tras día acudió a la cita silcndoaa, c.*q)cranza- 
da ver de cerca al pájaro de t^ata. acariciar su.s 
bridantes alas, hundir sus manooitas en ol argentino 
plumaje, mns poco a poco, la tristeza de no ver rea­
lizadas sus lliLsiones abatía su espíritu, hasta que una 
mañana en que cl sol se ocultaba tras enpcsoa nuba­
rrones. vló avanzar hacia ella el pájaro IdeaL

Sorprendida, alucinada, la zaga'.lUa veíalo descen­
der rápidamente- un ruido infom ol retumbaba por d  
monte, mientras ol enorme pajarraco iba cayendo, co­
mo si se le hubiesen roto las alas, hasta r^ a r  a un 
precipicio cercano a Nuri.

La voz anudóse a la garganta do la pastorotta que. 
casi a rastras, fue <\ inclinarse al roanien del abismo, 
donde yacía el plateado pájaro. Un sollozo de dolor 
intonso repercutió por la fronda, y cuando Toño acu­
dió al lugar de la tragedia, halló a la niña tendida 
sobre el césped.

El pájaro de plata quo Nuri vló fulgir allá en el 
délo con fulgores de gemas, era sólo un montón de 
herrajes esmaltados de grisáceos tonos

Aquel pájaro no era obra de la madre Naturaleza, 
sino de los hombres, quo lo  con.struyoron para surcar 
los aires, ambiciosos de los aves.

BH plf-paf del motor parecía gemir co un lamento 
gigantesco que salla del fondo dcl desvencijado aero­
plano. dentro dcl cual revolcábale un hombre de ne­
gras gafas y rostro ensangrentado.

Enloquecida miró la pequeña Nuri su ideal deshe­
cho. y desconsolada lloró, lloró como lloramos las mu­
jeres cuando vemos perdida la ilusión que nos hace 
grato la exLstoncla... REGINA OPISSO

r ta r
No e« posible, m ujer, « q  oh poemle.
N u ^ r o  amor es un sueno que toca o  su Un 
La Vida verterá, fría e impasible.

tinieblas en le pez dol Jardín, 
el Jardín de tus suofios do ahora 
donde a Impulso* do un ansia secfetíí. 
despertó cu tu alma virgen, la auroro 
de un amor imposible, un ikhKs .

• a •
El jardín quedará entristecido.
Sin  música. Sin flores. Dormido 
ol surtidor.7 sbondonado el nido 
de! pájaro cantor.
que alearabs tua horas oon stt dulce cantata 
que vertía en tu oído 
sus ooncloues de plata 
7 sellaba tus labios o(mi sus Ih-sos do amor, 

a • «
Perdónalo, m ujer: el no sabia
míe hubiera de causarte este quebranto.
E’ estaba enfermo de noelancolfs.,.
Tú* fuests t**n hKAnn afrahs tanto ..!
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IMPRESIONES PERfiCWALES

¿Un nombre de mujer? 
Federica Montseny

Fe d e r ic a  Montseny, esa Ingenio mujer de extra­
ordinario y excepcional talento; toda clarivLleo- 
cia. toda luz de VERDAD, toda de alma gene­

rosa y buena, toda AMOR, en una palabra. habU  ̂ el I  domingo pasado, día 29, en la plaza de toros Monu­
mental.

! Lo fácil y grato de su verbo y la expresión lusca y 
sencilla al exponer clara y concisamente las ideas m.Tg- 
niñeas que anulan en su mente, meas creadas al eakx 
de un amor todo humanismo c igualdad, hizo uuc to­
dos los oxHKurrentes al acto, uno de los de más tras- 
cendeucia y mayor envergadura Que nnsia la fecha se 
han venido celebrando, se oompenctraran por entero 
de sus doctas palabras, logrando Incluso animar y 
contagiar do su noble coraje a los e^ rltu s  más tibios 
y apocados.

Federica Montseny, esta oradora ir.slgne e mfaU- 
guble .tiene un don que no todos oosceo, esto es. ser 
incansable cuando nabla. Cuando ella termina, inva­
riablemente hemos de cxcUunar. ¿Ya?... y  os que sus 
labios saben desgranar, armoniosa y reclamóme, tra­
ses do encendido fervor hermano con naturalidad ex­
quisita y exenta de efectismos ridículos.

Los conceptos entresacados ac xa ñora prosoute los 
señala con una energía y emotividad enlazada a ua 
tiempo, que pone oicn de mamñcsto tos senumientos 
de responsabilidad que tiene del momcnco actual y 
que llena por completo, también, su vida de mujer 
conscieme del deber contraído con la REVOLUCION. 
Mas «se sonttmlemo que a ella embarga, clelilerm saŝ  
nos a todos común, oon el ñn u : u d o  
que debe hermanamos para el logro de la VICTO RIA 

! no se viera do vez en cuando aflojar por la mala vo- 
I luntad de unos y por !a falta de ío de muchos, pero 
' que. no obstante y sor asi. unos y o t*^  v i^  aI  espaldas de la REVOLUCION.

Del vibrante discurso que pronunció cl citado cha 
29. destacamos, de ^ tro  la sarta de nauífestacionea 
tan notablemente expuestas, las det párr..to stguierts, 
por creerlo de utlUsima oportunidad. Dijo asi: **Me 
propongo hablar do la reatidad de la situación, y quo 
cada uno asuma la responsabilidad coio. >
mos asumido los partidos que firmamos cl pacto quo 
nos tiene a todos reunidos". Tan elocucntcn-mcc na- 
blan por si solo las lineas que acabamos de transcri­
bir. que creemos absolutamente inr?*ccsano >̂1 . ornen- 
torio, generalmente obligado. Por otra oarte, conside­
ramos a los lectores que nos honran con su lectura» 
lo suñcientemcntc capacitados para hacerles •* gracia 
do lo que pudiera ser pesjadez rw>-

En otro punto y aparte glosa la gmn laoor qne 
está realizando la mujer española en favor de la cau­
sa del PUEBLO, que es la suya misma, y en contra 
de esa otra obra de desmoralización que -«ton 1 ex an­
do a cabo osas pléyades de clóngos. «numilitnnstaa 
en d  peor de loo sentidos, y patsanerla fascUta. uni­
dos todos en estrecho abrazo que. a no *ar2 'U lor as­
fixiará en su propia traición y maldad de h.fmbres sm 
escrC|Hilo que no toparan en los m edk» a emoiear 
para arruinar a la madre PATRIA

*'VaUurlas modeniRs*'Uamo tamoicn a xas mujeres 
de hoy. que cumplen oon generoso afán -o ‘Wilo... 
Pero Soria preciso que muclias otros pusiesen nihs aten­
ción a cumplir con el suyo... empezando r<x tesiirad 
como MUJERES y dejar loe "monos" oam los rxKn- 
bres y ol frente... o. en todo coso pora niando. pasa­
da la trágica y sangrienta era quo estamos a'^axTean- 
do volviesen k »  bailes de máscar^íi «*• 
demasiado xerk) para darte cae cariz de frivolidad que 
empieza por deshonrar a la que uü falta comete. Ka- 
tendemos que la feminidad no est'» .*» >9 *v
tereza. sino lodo lo contrario., l/» —- « a. 
fuerte, aun más de alma que de cuerpo oara cuando 
llegue la ocasión de demostrarlo, saber dar la prueba 
de (^lo... Pero eso si. con la ternura v>k)
de su sexo.. tPot favor procuremos evitar los ¿orpes 
equívocos!.. Si nocesháW'mo* »jn nombra» de muj*d* 
quo nos diese la tón»/-* y la norma a seguir yu ta 
tenemo» «mlga.s ¿Sabéis cómo <»*
Montseny!...

SARA U U lL uhMARA
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Ai
Dedicado a znl amiga Canncn 

C., en recuerdo de un dulce atai> 
decer nue pasamos.

E l  sol va ocultándose tras las gigantescas mon­
tañas... El crepúsculo está en sombras. Anoche­
ce... un ave cru2a veloz el espacio, es como una 

ilusión fugaz que se apaga al momento. La obscuri­
dad se hace más intensa... van saliendo estrellas. De 
pronto surge una gran claridad, es... la Luna, que 
con sus rayos plateados va iluminando sitios y... mAs 
sitios. lOh. hermoso atardecer, con cuánto gozo te 
recuerdo!

“OJOS AZULES"

Géneros de Punto

GONZALO
COIÜELLA

B A R C E L O N A

Casa fundada en 1870

R i m a s
Cuando el viento tropieza en mia ventanas 
y me envía murmullos de otro amor,

J’O le beso pora que a ti te diga 
o que te quiero yo.

Cuando vnste me quedo, y sllencloeo 
elevo las plegarlas a mi Dios, 
en mi pecho se levanto rugiente 
la fuerza de mi amor.
6 1  te veo que miras amorosa 
a otroa ojos cargados do pasión, 
en los míos las lágrimas desprenden 
congojas de dolor.
...................................................... .. ........... i Ki s
Cuando el viento tropieza en mis vmitanaa 
y en el cielo luce con fuerza el sol, 
corro y abro llevando la esperanza 
de que entrará tu amor.
Cuando triste me quedo, y sllencloeo 
acuno mi tesoro de ilusión, 
por ti rezo, paro que tus pecados 
do Dios tengan perdón.
8l te veo que miras amorosa 
a otro honiDre que te ofreciera amor, 
mi corazón quiere gritar furioso 
itamblén te quiero yol

JOAQUIN EZPELETA SANCHEZ

M a t i c e s
El l o s  vivían felices, .según todos los signos exte­

riores, pero esta felicidad era sólo aflórente. Su 
excesivo amor propio no consentía que sus que­

rellas trascendieran más allá de ios umbrales de su 
casa, y en silencio apuraban hasta las heces el cáliz 

amargo de la discordia.
Como no hay mal que cien afios duro — que dice 

él adagio —. un buen día resolvieron, de común acuer­
do. poner fin a tan lamentable estado de cosas y. se­
renamente. con la razón y  la cordura, que suelen im­
provisarse en los momentos graves de la vida, decidie­
ron separarse de manera que no volverían a verse 
más. De aquella forma se derrumoaba el hermoso cas- 
lillc  que poco tiempo antes, en los atardeceres estiva­
les. entre la umbría frondosidad de los parques, go­
zando la felicidad de las caricias mutuamente prodi­
gadas y vislumbrando allá en lontananza todas las di­
chas de un hogar feliz.

Sólo ahora, un poco tarde ya, se daban cuenta de 
que aquéllo fué un bello espejismo que se esfumaba a 
medida que fueren percatándoeec de la  áspera reali­
dad del vivir. No estaban preparados para enfrentarse 
con las m il y una poquefieces que a cada hora se in­
terponían en su camino, formando el círculo vicioso 
del que ya no encontraban fácil salida.

Si tal era el laberinto do aquella hora triste, ¿cuál 
serla en el próximo futuro él ideal que guiara sus as­
piraciones?

6e miraron con ansiedad infinita, con una nueva 
sed de amar desconocida hasta entonces y. en aquel 
instante, en aquel momento decisivo, la luz de la ra­
zón iluminó sus almas. Se habían com prendió...

Un abrazo fuerte selló la paz en aquellos oorasxv 
ses templados ya en el crisol de las tempranas des­
venturas,

^ JPQUíIí PARSóN yi03S ííl

EL SIGNO DE LA REVOLUCION

La m o v i l iz a c ió n  g e n e r a l
En  e l año 1919 apareció en Barcelona un libro 

titulado “I ^  grandezas de Cataluña", original 
de Victoriano Benedicto Sánchez, castellano de 

Toledo, escritor que había permanecido lai^o tiempo 
en Cataluña. En dicha obra y al el cruento

desbarajuste español que trajo después como conse­
cuencia la toma de Barcelona por los castellanos de 
PeUpe V. en 11 de Septiembre de 1714, decía el autor 
aludido: “ Una vez repartida nuestra patria, nadie 
se acordó de las promesas hechas a los catalanes, que 
triste es decirlo, castellanos de hoy. PEIRO QUE FUE­
RON IO S  UNICOS que. Junto con los valencianos, 
vascos y aragoneses, DEFENDIERON LA VERDAD 
contra todo el mundo.”

Como pueden apreciar mis lectores, haoe 17 años 
que Benedicto Sánchez decía una verdad, verdad que 
entonces trajo un renielo consIderabílistoK). hasta el 
extremo que la Prensa madrileña arreciaba en unos 
ataques cruentísimos sobre Cataluña, volcando sobre 
nuestra patria todo el odio que entonces se sentía.

Nadie podía prever que 17 años más tarde hi Na­
ción Catalana, repitiendo la gesta heroica del si­
glo X V III, abofetease la parte falsa de la Nación 
Española oponiendo un mentís rotundo a las 
arteramente creadas por los españoles renegados.

ValerKia y Euzkadl han unido una vez más, a 
Cataluña, sus energías y espíritus. Loe hermanos ara­
goneses no han acudido, no han podido acudir, al 
llamamiento de sus viejos hermanos de armas. La 
traición acechaba por la e^)alda a Aragón, y ases­
tándole el golpe fatal la han obligado a no acudir al 
requerimiento de los catalanes.

Xa s  palabras del escritor toledaiK) no han perdido 
actualidad, pese a los años transcurridos. La verdad, 
LA  UNICA VERDAD, hoy omno siempre la defende­
mos los catalanes, los vascos y los valencianos.

Ix>s párrafos que anteceden sólo quieren servir 
para orientar cual es la verdad que nosotros defen­
demos. Una verdad no se defiende, es cierto, con ar­
tículos pexlodístloos, como ahora lo hacemos. Pero so 
(xmvendrá con nosotros que el articulo perlodístloo es 
un medio divulgativo muy útil y necesario en estos 
momentos.

Defendamos, ixiés. la verdad con hechos y ciñá­
monos a ima realidad concreta: a la movilización 
general catalana.

Con toda seguridad serán muchísimos de mis lec­
tores que en estos momentos, al igual que el que sus­
cribe, están encuadrados y alistados en el futuro 
ejército catalán. Absolutamente seguro también que 
compartirán mi punto de vista: fe  en la victoria y 
confianza en nuestra fuerza.

Una movilización general catalana es algo más 
que una movilización cualquiera. Una movilización en 
Cataluña significa, realmente, im  ejército de 300.000 
hombres, pero no es ésta toda la verdad ni nadie 
hasta ahora la ha dicho. La verdad no estriba en los 
miles de hombres movilizados, sino en su espíritu. 
Por ello, los 300.000 hombres movilizados, por su 
natural potencia duplican la cantidad fijada, pero la 
cuadruplican por su espíritu, poe el espíritu de Ca­
taluña.

Un ejército catalán, con Jefes catalanes, con ban­
deras catalanas y bajo la égida del Gobierno de Ca­
taluña. es un ejército invencible. Nadie ni nada podrá 
hacemos retroceder, y no decimos la afirmación an­
terior por un prurito de loca vanidad o  absurda 
pedantería, sino porque realmente asi lo  sentimos. 
No podemos ni debemos olvidar que los catalanes so­
mos una casta de luchadores decididos y arriesgados. 
Herencia por herencia, generación por generación, 
nos han trasmitido el legado más sagrado y patrió­
tico que se pueda escribir en la Historia de las Na­
ciones. Este legado siempre ha sido la libertad de 
Cataluña, la Independencia de nuestros actos y la 
equitativa Justicia para todos.

La libertad y la independencia de nuestros actos 
y de la Nación Catalana la hemos conseguido ya. 
Vamos ahora a por la equitativa Justicia para todos.

El pueblo de Madrid ha hecho un llamamiento a 
los catalanes. Ha dicho que para los catalanes esta 
hora representa la máxixna hora de la revolución y 
ha dicho también que. triunfando los catalanes 
en Madrid, no sólo está asegurada la causa de la 
libertad catalana, sino también la  libertad de toda 
la Nación Española.

En verdad, en verdad, no necesitamos este acicate. 
Contra lo que todos han creído, la adustez catalana 
€8 un mito. Convenía a los partidos dérlgo-monar- 
quizantos crear atmósfera de discordia entre las 
nacionalidades ibéricas. A  un carácter ligero oponían 
un carácter adusto, a un carácter adusto uno soez.

Pero los catalanes nunca nos hemos encerrado en 
nuestros principios. Comprendíamos la equivocación 
en que estaban los demás, pero... {esperábamos! Es­
perábamos esto: que se nos UamarÍA que se nos 
pedirla nuestra ayuda, la ayuda no de kis hombres, 
pero si del carácter, del sentimiento...

Y  aquí estamos. Hemos llegado a tiempo, como 
siempre acostumbramos a hacerlo. Llegamos con la 
máxima puntualidad, dispuestos a hacer todo cuanto 
sea necesario para acabar de una vez con tanta y 
tanta tontería estúpida que está anegando los suelos 
de España con sangre de hijois del pueblo.

No es ya vUlania lo que están cometiendo los 
m ilitares idiotas. Es algo más: es locura, es incons­
ciencia. Pero los catalanes taiem os un medio efica­
císimo para terminar con ello: para los locos creare­
mos manicomios y para los criminales, si es nece­
sario, construiremos horcas a centonares a fin  de 
poder disponer de tiempo y espacio pora hacer Jus­
ticia social

£5 qué i^W n ece a la  ac ^ l  geng^jcjón

catalana. Por el solo hecho do ser Joven, podría usav 
del derecho indiscutible de extenderse en considera^ 
clones acerca la Juventud y la guerra. Pero la c o ». 
signa del momento es no hacerlo. Ya lo d ije en ua 
artículo publicado hace unas semanas: no son estos 
ka momentos de hacer literatura; todo ha de ser 
realidad, realidad y realidad.

L& realidad de la hora presente es la guerra; hay 
que ganarla como sea y contra quien sea. aunque 
para ello queden diezmadas nuestras filas. El coo^ 
vencimiento de una dignidad tan personal como po-» 
triótica, asi como el ideal que cada uno sustente^ 
deben ser puestos al servicio de esta lucha. ¡Todo 
aquel que así no obre es indigno de ser catalán!

Los catalanes tenemos corazón y honor, no quo* 
remos seres emboscados en la retaguardia. ¡Basta 
ya do consideraciones y criterios cerrados de una es­
túpida neutralidad! ¡Basta ya de into*
lerables y de prudentes recomendaciones! En la  po^ 
todos seremos lo pacifistas que el público nos exija y 
lo literatos que se quiera; pero en la guerra... ¡todos 
en pie como \m solo hombre!

Y  pana terminar queremos salir al paso de una 
campaña que parece haberse iniciado^ pero a la que 
se ha respondido adecuadamente por porte del colega 
“Fidel”, del periódico Rambla”.

Quizá alguien, erehtualmcnte, pueda crer que ea 
muy bonito escribir en los tonos elevados de loo 
que al servicio de la revolución estamos... y quedarse 
en casa. ¡Oh. no! Si en la retaguardia empuñamos la  
pluma y sabemos inculcar ánimos, predecir victortaa; 
y argumentar contra el enemigo de una mancm que 
más o menos a todos agrada, en la vanguardia la  
pluma será convertida en fusil y sabremos manejarlo 
adecuadamente, a fin de que la victoria, en lo  que 
de cada uno de nosotros dependa, sea un hecho 
pronto.

Racemos notar a los que Hilh querido »r>a.
campaña contra intelectuales ^  sin que al decir 
esto quiera .significar que me tengo por intelectual^ 
ni mucho menos—. que, en la hora presente, no has 
ningún escritor, ABSOLUTAMENTE NINGUNO, que 
no sienta con toda la fuerza de su ideal y con todo 
el convencimiento de su fe. lo que está cscribienda 
Es más: todos están dispuestos a rubricarlo con las 
armas en la mano y frente al enemigo.

Los que precisamente no “sienten” el ideal y por 
lo  tanto mucho menos aun sabrían rubricarlo cot^ 
las armas en Ta mano, estos, digo, hace tiempo hart 
procurado abstenerse de empuñar la pluma porquo 
el público, este gran público para el cual laboramos y  
o l que tan d ifíc il es engañar en cuestiones sentimezv* 
talas, quizá se hubiese percatado de su insolente mez­
quindad y hubiérale aplicado la niáxlma Q~̂ noióni 
que e l lector tiene el indiscutible derecho y deber de 
aplicar al escritor.

Guárdense, pues, sus vanos temores los que ta l 
cosa han temido y crean que no somos nosotros pre­
cisamente los que estamos taltos, no ya de entusias* 
mo ni de fe. sino de ganas, incluso, de ir a la lucha» 
como podremos demostrar cuando enviemos nuestras 
crónicas desde los frentes de batalla, escritos entro 
**sesión”  y “sesión" de fusilería y bombardeo.

UN M ILIO IANO  INTELECTUAL

De mi vida
A Axxg«l Qarof^

Loa que al nacer llevamos ese anhelo 
de sxiírlr y ao&ar, como una cruz, 
y segulmoa U  ruta caro al cielo 
sedientos de grandezas y de iuzn<

Es Inútil querernos desprender 
de esa carga Infinita de tristezas.
¡Yo la siento x>esar dentro mi ser 
llena de mlsterloeos sutllezasi

¿Que íué hasta hoy mi vida..,? ün sueño Savoo  ̂
sin hoscos realidades, un ponsU 
que yo, con mis tristezas, mee amargo, 
rompiendo los capuUos de mi AbrlL

Yo me busqué el dolor, cuando mi vida 
resbalaba suave y placentero...
Al cruzar el umbral, me batió perdida 
ante la realidad y la quimera.

]La verdad hace dafio...! Sennltlv^ 
mi olma recoglóeo para eí: 
y desde entonces ando pensativa 
por un mimdo que nunca comprendí^ ^

Ahora, ante la Vida clara y fuerte^ 
ho bebido el dolor hoeco y brutal, 
hecho de realldadoe y de muerto, 
que ha roto mi tristeza de crlstoL

Y  así estoy ho^.., ¡Rebelde ante la vida
e be eei 
perdida,

X 0 8 1 estoy nov... ¡Rebelde ante la vida 
Quo no me quiere dar lo que be eeperodol 
Xrara siempre mi ingenua fe perdida, 
y muerto el ideal nunca togrado...

A veces, al mirarme tan chiquilla 
y tan onforma ya por la Inquietud, 
me digo que es mentira ei sol que brilla 
en el délo de toda Juventud...

Ya vee que necesito tu receta 
poro calmar ese dolor Insano...
Ulentroe tanto, aquí tienes, poeto,
Ba noUe aigno de amistad, mi manot

eUáAAKA MABiGQ
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m süim n^amóGiCi
l ’iui rubUt a clapos a clapo».—Ctudud.—Siento mucho 

decirlo Quo la Grafologla, por lo znoaos la que yo co­
nozco y practico, no puede eacarlo de dude». Claro que 
el bocho de haber nacido el 10 de Enero de no sé que 
afio podría aer una luente de iníormaclOn, peco ni 
aun asi me atrevo a aeegurarle al ae coaará o no con 
el novio que actualmente tiene, ni cuantos hijos nac<y 
ran de oea unión. Comprendo su Interés por anber 
tos dctnlloB **de antemano", pero no puedo complacerla.

Cuml*^ negra.—Ciudad.—^ m o  en eea cuestión no 
entro ni salgo, me limité a aconsejarle; pero puesto que 
lo t o ^  como una "grave ofensa", siendo asi que me 
dcboria dar hta graclae por suponerle capaz de im acto 
de tal naturaleza, no lo haga.

Palomltn azul.—Ciudad.—No crea usted que "eso" 
es volimtad: eso es uns testarudez poco digna de elogio. 
Bcer o no hcer una cosa porque "se le meto en is 
cabeza", nada más que porque se le moto en la cabezo, 
tto es una pruebo de energía, ni una garantía do razón 
9  acierto: todo lo contrario. Asi ha hecho usted tantos 
disparates, y perdone la franqueza. En algunos detalles 
su inbenuldad asombra. En otros, se ve que ha obrado 
usted a impulsos de una falsa generosidad y de un 
jalao orgullo. Lo peor es que no quiere comprenderlo asi, 
y esto hace que no se enmiende ni se srrcpisnta. Por 
confianza que en si mismo se tonga, se ha de desconfiar de 
la razón que nos asiste al ver que todo el mundo piensa 
do una manera distinta a la que escoge, y pensar que 
es posible que se escoja tai o cual solución o procedi­
miento, sólo pera no seguir los inspiraciones, sugestio­
nes o imposiciones de los demás. Esto es lo que le ocu­
rre a usted, y de ello, contra lo que opina, no tienen 
la culpa ni la familia ni los amigos. Tongo la seguri­
dad de que su precipitación le ha proporcionado má* 
de un disgusto, a pee ‘
suele salir bien". 8Í, digo yo; como su buen golpe de

ísar de que asegura que "todo le
Tiste pora los negocios, dei cual so alabo, y que no es 
cierto, a Juzgar por el resultado de los dos o tres que 
me ha contado. He de admitir, eso que en ninguno 
de ellos ha reconocido usted el fracaso, no obstante 
estar ton cloro; de lo que se Infiere que no es que 
usted haga buenos negocios, sino que se empefla, por 
amor propio, en no confesar que son malos; y, plantea­
da asi la cosa, no es lo mismo. A mi vez reconozco que 
es usted bastante raro, eztraflo y complicado; son sus 
mismas palabras, de consiguiente, no se enoje. También 
66 Indiscutible su generosidad; fíjese que vez
que usted ha creído practicar tan hermosa virtud lo 
ha hecho con su cuenta y razón, esperando algo en 
oamblo o pretendiendo admirar y aun humillar con 
ella. Para decirle todo esto me baso en lo que cuenta 
de su vida, porque si me limitara a decirlo solamente 
que no ce usted generoso, protestarla airadamente: us- 
tM . con sus ejemplos, lo demuestra. ¿2di parecer sobre 
la bondad de su literatura? Le sgiadeceiia que me 
permitiese mantenerlo oculto.

Dlógenes.—Ciudad.—Armese de paciencia y espero, 
la solución puede que no sea muy satisfactoria, pero 
tal como pinta la cuestión lo desafio a que encuentre 
otra meior. Resi>ecto a las cartas, yo, en su caso, se las 
devolverla.

riilgnrcUo. — Reus. — Es posible, es posible, es muy 
postble; pero yo no lo recuerdo.

l>ofta Brígida. —  Ciudad.— Llene cuatro carinas: es 
demasiado corto.

I,eón encadenado.—Ciudad.—8i tan a gusto se halla,

Íde qué se queja Además, usted mismo se preparó la 
aula, si no las cadenas. To, por mi parte, no tengo in­
conveniente en ayudarle en lo que de mi dependa; 

mándeme, pues, esa carta, que. aimque sea corta, la 
analizaremos; por una vez no se va o enterar nadie, 
¿verdad?

Gatlta de Angora.—Ciudad.—La voluntad es tan po­
quita cosa que cas! no vate la pena do que la mencio­
nemos. Buen gusto artístico. Muy buena Inteligencia, 
bien cultivada; y no se envanezca por este piropo, pues 
para lo que se propone no basta con ello: es preciso 
m is voluntad de la que posee; naturalmente, si no pu­
diese acrecentarlo seria Inútil que le hiciera tal adver­
tencia. y aun cruel, incapaz de odio y rencor, pronto 
se lo pasa el enojo que las ofensas pudieran causarle, y 
nunca se atreverla s devolver mal por mal. Oran ima- 
^naclón, que la alejo de los realidades de la tierra. 
Gusta de los viajes, de los cambios, de las novedades.

HARMZNCY.

X .

R o s a m u n d a
Pálida luz do la luna.
Quien fuera para besar 
la flor que puso el azar 
cerca de quieta laguna. 
lOh luz que su plata brinda 
en la noche misteriosa, 
paro posar sllencloss 
a los pies de Rosa4iuda.
Sosa-linda, flor nacida 
en el embrujo silente, 
que recuerdas dcl Oriente 
la belleza enaltecida, 
por el exótico encanto 
que muestras bajo la brisa» 
con pétalos de sonrisa 
o  perlas de dulce llanto.
Rosa-linda, flor de fuego 
que alumbras mi In^lractdn, 
oye de mi corazón 
sus quimeras, aunque luego 
abandones ai olvido 
el eco de mis pesares 
que podrían sor cantares, 
si un día correspondido 
poseyera la belleza 
de tus hojns encendidas 
que en rutas desconocidas 
arderían mi tristeza...
Roas-linda, Rosa bella, 
flor enigmática y pura, 
do más fulgor y hermosura 
que la más brillante estrelláb 
Rosa que perfume dejas 
en la noche y en el dli^ 
loh flor de mi poesía,
'mi lira si tú te alejas
g>erderá las melodías
que vibran en sus cantares.
y tan sólo loe pesares 
besarán sus notas frías...

O. SALA ALONSO

P E N S A M I E N T O S
El pudor no dobe do existir en la íonna del 

vestir, sino en nueetroa actos.
—  Algo muy tf^^ado ea como morboso acicate para 

Sos Instintos.
No maquinemos actos afrodisiacos cuando la  

madre Natura nos lo muestra todo lleno de sencllez y 
naturalidad,

sinónimo Dt m m
La  flor humana es de todas las flores la  que más 

necesita del so l—Mlchclet.

Modificada la frase, en una u otra forma, pue­
de dar muy diferentes resultados, aunque cabe decir 
que todos buenos.

Todas las plantas no pueden vivir sin sentirse aca­
riciadas, y mucho agradecen las caricias dcl sol. pues 
las tonifica y fortalece, pero dejemos a esos sores, be­
llos también, y nos ocuparemos de noeotros.

Somos todos y todas flores del vergel humano, co­
mo ya en muchos de mis escritos he dicho, y necesita­
mos ese sol que jpartc de toda inteligencia humana y 
de todo corazón que vibra y late ante un dolor y ante 
una alegría.

Queremos ser acariciadas. fNo cabe la menor duda! 
Nadie se aparta d^ante de ese ademán, tierno y sim­
pático, del otro ser que a nuestro lado conversa: no 
creo tampoco que se tenga que huir ante tal demos­
tración do afecto o consideración tan humana, al con­
trario.

Vosotras y yo también queremos ser acariciadas; 
queremos que ese sol vital emane boda nosotras to­
das sus influencias; queremos que a nuestro poso va­
yan sembrando alegrías; pero en este mundo, para 
que nos den será, y ha sido siempre necesario, el dar 
para recibir; habrt que pensar en tener algo entre­
gado: que en nuestra contabilidad de vida esté lleno 
de vida el haber. ¿No?

Precisamente ahora estamos en el punto primor­
dial.

Somos las primeras, cuestión de la Naturaleza; ella 
Jugó con Due^ro destino que nos puso en sus 
haciéndonos mujercitas; s t no nos basta ser guapas, 
hermosas y bellas; otras cualidades deben servir do 
marco a nuestro peso entre las gentes.

Hemos venido a este valle de lágrimas a saber en­
jugar las de los otros, ser hMsAypn acariciador de po­
nas y dolores, y querer ser las primeras siempre, es 
obligación de mujer.

Consolar al humilde, al último, que será el prime­
ro: cuidar del enfenna del desvalido, de todo aquél 
que necesite de ayuda y consuelo.

Recoger estos pequeños párrafos; es decir, recoger 
de estos artículos míos todo k> de humano que en 
ellos encontréis; saber buscar las flores que de un pro­
pio sentimentalismo brotan; mi alma quisiera poder 
tw pesaros las ansias que siente por el bien de los de­
más; tanto quisiera, que todos los dias podéis apreciar, 
ix)r medio de estas líneas, que es mucha verdad que 
^  flor humana es de todas las flores la que más nece­
sita del sĉ .

RESPUESTAS
Rosa temprana. — No me cansaré nunca de hacer 

a una y a todas en general esta advertencia; ¡Cui­
dado con el maquillaje! No es cosa de inmunidad, que 
cuando se exagera la nota parece que está mucho 
m ejor la carita de la misma; sus ojitos grandes y 
muy redondos, con unas pestañas grandes y muy dis­
tanciadas a todo su derredor. ¡Qué bonltal Muy pro­
pio para un bebé de trapo; mas. impropio si se trata 
del óvalo de cara femenino. Veo ejemplos raros, pero 
los veo por la calle; os ponéis más años, os hacéis 
más viejas.

Repito, mucho cuidado: inclino hacéis reir, y, 
claro, eso no es embellecer, sino todo lo contrario! 
Hay que estudiarse detenidamente, poniendo aten­
ción, que la luz del día es muy enemiga de todo 
contraste de color. Esos ojos cargados de azul, marrón 
o negro, c<m unas m ejillas de c<Aar fuerte, es algo 
desesperante, no armonizando con un coIot grana 
subido de labios. Además, e l maquillaje no es obre 
de troquel, y mucho menos de molde; cada rastro es 
diferente, por consiguiente no puede usar del mismo 
maquillaje de la amiga o  de aquella que tiene fama 
de elegante: no, y m il veces no.

Una cara larga es imposible que se aplique el 
mismo maquillaje de la cara redonda; unos o jw  pe­
queños, igual que unos ojos alargados. Fijarse bien 
en su estudio, algo d ifíc il será lo que os Ueve a 
im  fin  práctico, y ante la ocasión propicia de ha­
cerlo mal vale muchísimo más no saber nada; lo  na­
tural nunca será ridículo^ francamente. Vale más ser 
feo que aparentarlo, que es lo que he podido observar 
en ciertos maquillajes.

Jovencitas. un poco de atención y, creedme, que ya 
tendréis tiempo suficiente para pintar vuestros ojos 
y pómulos. Dejad, iw r ahora, las naturales gracias 
y encantos, que por desgracia pesa una sola vez ese 
tesoro que nunca se sabe lo que vale hasta haberlo 
perdido.

Unos polvos y un golpe dlscretlto de carmín «n  
vuestras mejillas, y aun más un toqueclto en vuestras 
labios; bastante, no abuséis, que d c ^ d a  vuestra cara 
la  sana fregancia de una Juventud llena de donaire 
e ingenuidad. Eso es bonito y  muy interesante.

Ninón. —  Una receta en extremo casera: Se hacen 
cocer al baflo María, durante una hora. 350 gramos 
de hojas de rosa encamada con 60 de agua.

6e retire del fuego el cocimiento, se machacan 
las hojas de rosa, y por la noche, aim tibias, se 
aplican.

Se retira del fuego el oocimlezRo, se machacan las 
hojas de rosa y, pcH* la noche, aun tibias, se aplican.

Para el crecimiento: Se ponen en cuatro cuartillos 
de agua un puftado grande de maiz, otro de trigo y 
otro de cebada; asi que da un hervor Ugero, se tira 
el agua y se afiade otra igual cantidad, dejándola co­
cer hasta que quede en la m itad de su volumen. Se 
puclfi, SQ tlojfi euI rlMT y  fie

M u y  agradecida loi la opinión de Lusa Ruiz so­
bre los “chapeaux". puos sus pensomiCDios son 
dignos siempre de alabanre, idas la palabra 

fracaso, aunque velada, me resulta un poco disonante^ 
pues fracasado, a mi entender, es todo lo que no tiene 
relieve o. mejor dicho, lo que nadie comenta por falta 
de arte o  gusto estético. El caso de hoy dia es muy 
distinto; a todas mis compañeros de trabajo les so­
bra ImaglaocLón para presentar crea'kmes adecuadas 
en la presente temporada, pero la porte monetaria ha 
de prestar su apoyo, y aquello que lodo el mundo sabe 
de que se agudiza la inventiva con los ayxmos, otras 
v e c ^  también la anemia atrofla y no se es tan audaz 
como las circunstancias requieren. Esta industria ha­
ce tlemax) que viene realizando esfuerzos titánicos en 
todas las e.xhibiciones presentadas y para ello requie­
re el auxilio de los conjuntos y demás accesorios, como 
bolso, guantes, écharpes. etc., pues son el principal 
factor pora hacer lucir e l "chapean".

Como la mayoría de las camaradas llevan varios 
meses sin trabajar, por eso ae pide la colectividad del 
compoflerismo. para ver si todas estas industrias se 
animan y entre todoz se las empuja a luchar pare 
ganar la victoria tan deseada y acabar con la incer­
tidumbre actual. Muchas dirán entre sí: yo no tengo 
ganas de vestirme; sin pensar que perjudican notable­
mente a una multitud de compañeras. Nada de hijos, 
desde luego, pues seria irrisorio, pero si un poco 
de variación en nuestra Indtunentarla. En mis ante­
riores crónicas dije - que estaba enamorada de este 
arte; asi, pues, no les c.xtrafie que vibre al menor con­
tacto. Verdad es que la moda quiere que abunden, ea 
esta época, los programas renovadores y las propa­
gandas llenas de promesas econetoUcas. Muy bien por 
t í Cennité. que en pocas rayas pone en evidencia !a 
tragedia somlxerll. pues al leer la cifre de 80.000 pa­
rados, pienso: ¡qué dolor, tantas familias sin sostén 
por falta de trabajo! Todas las tempora/-las, la mayor 
porte de las colecciones se exhiben en la primera quin­
cena do Noviembre: pero mientras había el entretiem­
po, servia de enlace entre el verano y el invierno, y 
éste es el que está acobardado, pues tu silueta no a i»-  
rece por ningún lado, y se van slg'iiendo los mismos 
tipos sencillos de trajes sastre. Junto con blusitas va­
riadas, Do todos modos vuelvo a recalcar la utilidad 
del anuncio, pues es el salvamento más eficaz pora re- 
owdar que no se tiene que dejar olvidado el sombrero 
y  que es necesario llevarlo, por sencillo qxie sea.

LA CHAPELIERF

'Y

A Catalufla
No quieren que yo presuma 

cuando desfruto un rsúina 
que Jamás lo merecí, 
y que crece cutí la espxuna..,
Y  gracias a que a mi pl\nna 
zio le posa lo que a mi.
Porque aunque torpe, ee vatCente 
paro siegror a la gente:
imás! ¿oósno lo lograré?
¿qué es lo que yo inventaría 
pero dories alegría 
a; de inventor nada sé?
Sólo sé de rcolldadoe 
y de sencillas verdades 
que es lo que me gtista más.
Yo detesto la mentira; 
es k) que me dá más ira; 
yo DO sé mentir Jamás.
¿piré qxie la Rambia «s bella?
To sabemos oómo es ella, 
y se sabe hasta en Pcldn.
Escucha, lector, escucho;
¿has meditodo en la 
pora lograr tan gran fln?
¿Sabes tú los sufrimientos 
7  loe terr-.hScs tormentos 
que ha sulrldo el catalán 
por lograr el asombroto 
y admirable y misterieso 
compendio de tanto afán?
¿Sabes cuánta pesadumbre 
pora Uegor a la cumbre 
de tat española nación?
¿Conoces si anheConte 
y aquel tmbajo constante 
con el máa fiero tesón?
Nunca le verás parado, 
es un perfecto dechado 
de trabajo y caridad.
Ik  sólo su demorlo 
si lograr el poderlo 
de su hermosa y gran oiudodk
Y  luchó día tras día 
por lograr lo que quería» 
que era valer y lucir 
aunque fuera oon pistola, 
porqvia quedarse a la cola 
no lo puede resistir.
T  oon su trabajo santo,
Catalufla es un encanto; 
t í  que t í  catatán sofló: 
pero hay que ver lo que hizo 
paro logior tal hechizo.
¿Sobéis lo que trabajó?
Jomás. no cabe en la ments 
to que trabajó oata gente... 
sóHo por podicr lograr 
que vengan de otros Daciones  ̂
loe viajeros a millones, 
buscando lo que han de hollar. 
iCuonitae hiohasl icuántoa duelos 
sufrieron nuestros obutíosl 
Soy hija de oatoJán 
y aunque yo muy pooo valgo» 
quero pogortee con oigo 
porque oqui me gané tí pon.

CAROLINA CU

03

do, tm vazlto en ayunas y  otro después de cada oootí» 
da. Bs saludable y muy bueno.

Una guapa con pretensiones de fea. ~  Preocopedti
Iftfi e l vleipes próximo. ____  '
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llosas en la nieve

O
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H ABIAN sido vecinos en e l mismo banco, sin que 
la adustfCZ propia de la ancianidad Incomprendi- 
da establecióse entre eUos esa amistad com­

prensiva que engciKlra el roce cotidiano.
Llegaba él. solo imas veces, acompañado de un 

chiquillo alegre y travieso otras, y apenas sentado en 
t í banco —  e l m iaño todos los dias — confortado por 
t í  calorcillo tibio del sol en las mañanas claras y 
transparentes de otoño, hada reposar su bastón, cru­
zado y a k> largo del banco, para que nadie viniese 
a sentarse allí.

Tan sólo algunas veces acudía a la cita del sol 
una viejecita rugosa, que axKlaba a pasitos menudos, 
vestida de negro y humilde, discretamente, como si 
respetase la izxicpendencia del vlejOb se sentaba al 
sactremo casi y donde acababa el tiránico bostón.

Pero los chiquillos, inconscientes, más hianvanos 
que ios mayores porque no comprenden acaso esas 
sentíblUdades vanidosas ni las tiranías de un amor 
propio exagerado, son siempre quienes con una s<m- 
risa o una travesura tejen el primer punto de las 
conversaciones entre extraños. Aquí también fué el 
ehiquUlo quien ron^>ló t í hielo del silendo que pe­
saba sobre ambos viejecltos.

7  un día en e l que la alegría de nxnos pajarillos 
rezagados de los árbtíes un poco tristes del parque 
parecía invitar a la charla, habló la anciana:

—¿Es su nieto?
»—Sí — consintió en añrmar éL 
*—Parece un hombrecito.
Tiene cuatro años — Informó el anciano, como si 

ta l edad fuese ya ima explicación a l desarrollo físico 
del nietecito.

7  callaron unos momentos. Luego prosiguió la  mu- 
éer. un poco temerosa, como si vacilase:

—Estará orguUosa su esposa de usted de que la 
Home “abuelita** — y la emoción dió un dejo de tem­
blor y poesía a estas palabras en sus labios—, un 
mozalbete tan simpático.

El abuelo pareció no haber oído sus palabras, lu­
chaba consigo mismo; ¿callar o hablar? Hasta ahora 
habla collado y sufrió con el silencio, ¿debía hablar, 
pues, contar a alguien qtie no fueran sus hijos, de­
masiado Jóvenes para comprenderle, aquel pesar que 
tanto le atormentaba?

la  andona, con esa psicología que se logra con la 
ecpeziencia. pareció adivinar.

—¿Acaso no tiene esposa? —  inquirió débilmente. 
7  todavía vaciló e l viejeclto antes de responder 

con visible acritud;

¡3 i!, murió.
7  volvieron a callar.
El. con todo, sentíase violento así, quizá habría de­

seado que le invitasen a hablar.^ pero ella  seguía 
muda.

Entonces declaró, insinuanW»;
—Aunque muchas veces, no es pe<M‘ la  muerte a 

ciertas otras cosas.
—¿No murió, entonces?... Quizá... —  d ijo y 

calló de xfuevo, como si temiese algo.
— P̂ué algo tan grotesco, tan vulgar —  explicó el 

vleJccUlo visiblemente ensimismado, cual si hablase 
con la sombra extraña que el sol proyectaba sobre la 
arena del paseo—, tan simple, que parece mentira, 
como puede ser, a veces, la infelicidad de ima vida, 
a menos que admitamos nuestra pequeftez.

La andana volvió su rostro demacrado hacia el 
caballero y  en sus m ejillas rugosas pareció acudir la  
sangre y  sus ojillos miraban brillantes y nerviosos.

— ¡Me engañó! —  confesó con más tristeza que 
rencor—. lOiIántos lo  dicen a nuestro lado y sólo una 
expresión de cortés asombro altera nuestro semblan­
te! Pero k) m ió fué terrible, nada había que la  pu­
diese obligar a l adulterio ^  y  su voz tomábase im­
periosa —  la tranquilidad del hogar, irnos bijitos, yo 
celoso de que nada la contrariase, y. sin embargo, 
fué a perderse... ¿por qué? 7 o  a veces me k> pre­
gunto: “ ¿Fuiste tú, acaso involuntazlamente, <toien dió 
motivo para ello? Pero, no — declaró el anciano 
bruscamente, volviéndose a su oyente, como buscando 
una confirmacióD—, lo  hizo, porque era mala.

— lOarloel — gritó débilmente, casi sin darse cuen­
ta. la vlejedta.

7  él fijó  sus ojillos ~  medio ocultos entre la piel 
acumulada en arrugas de los párpados — íntem ^a- 
dores, pidiendo una explicación a las que ya 9u mente 
atormentada habíalo sugerido. Aquella vos tan flna, 
débil cual si fuera a quebrarse... {qué extraño! Y  sin 
embargo, se le antojaba su sonido fam iliar, como si 
toda su vida la hubiese escuchado, {si!, la  había oído 
a su lado dulce y temerosa a un tiempo... era... La 
enlutada m.*ujer bajó basta el suelo — como arrepen­
tida de aquel impulso — su mirada.

—IAdela...! —  Inició entonces, como un sonám­
bulo—, ¿eres tú? — y tras un momento, como si le  
precisase reunir fuerzas para ello— ; ¿pero es posible?

—Sí — afirmó en tono humilde,
— ¿Por qué viniste ahora?—interrogó con voz que 

quería ser agria y la emoción quebraba en 9us labios.
7  luego comentó, como arrepentido de su frialdad:

Q

EL BARATO
actualmente ofreceexcepcional econom ía  en artículos para la casa

PRECIOSAS TAPICERIAS p a ra  portiers a  . . .  2 7 5  ptas. 
BONITO CROXET colores p a ra  visillos a  . .  .  .  0’85 »
ENCAJES MODERNOS para cortinas a .............. 2’00 »
ESTORES encaje novedad, colores a ..................... 14’50 »
TAPETES COMEDOR de tapicería a  .  .............. 8’00 »
PORTIERS YUTE tam año grande a ..................... 12’50 »
ALFOMBRAS FELPA novedad d e sd e ..................1’25 »
CARPETS del m ejor coco, tam año 120x120 . . . 13^00 » 
CUBRECAMAS damasco Rayón grandes . . . .  21’00 *»

Acaba de recibirse una importante
remesa de

MANTAS LANA
clases buenas y muy reducidas

de p recio

—Estés muy cambiada, Adtía» casi xk> te habría
reconocida

Y  aquel “Adela'*, a pesar de toda sonábale como 
una oui&ica agrodobla de la  que había sido privado 
durante mucho tiempo. {A dela !, aquel nombre que fu é 
tan odiada porque había sido querido como ninguna 

—Si. como tú también — atrevióse a confesar laf 
anciana—; también mo costó conocerte —  y coma 
consigo misma— : es verdad, mucho he cambiado, dO ' 
fuera y de dentro; he su frid  mucho, Oarlos, aunquo 
quizá sufrís más los hombres sin demostrarlo ta n ta , 

—Pero, ¿por qué viniste a recordar aquella cuaoi] 
do ya creía que la muerte lo habla borrado todo? 
Interrogó triste.

— P̂ué un impulso, {te  lo  Juro!, Jamás k> habría 
hecho, ajunque — añadió ella bajando la voz —  sieia< 
pre deseé verte de nuevo para implorar tu perdón^ 
aunque temo que no exista eso consuelo para pecado 
tan grave.

—^Pero ya nada, ni nadie, nos va a quitar lo  si»» 
cedido —  habló ocultando su emoción el triste abuov 
Uto—. Ya no te guardo rencor, Adela... aunque sieso* 
pre te eché mucho de menos.

—No sé si es una cobardía confesártelo, pero 
cara he pagado mi locura; con una vida Uena 
soledad, lejos de mis hljitos, sin que nadie cu an d^  
la vejes me hace desear un hogar y al carifio de loeg 
míos me llame “abueUta" — y ocultando t í  rostrojr 
entre los pUegues de un pañuelo blanco enm arcada 
en una gula negra se secó los ojillos, humedecidos 
por el llanto.

—¿Murió él? —  interrogó esfosándose.
—¿Te refieres al hito? — pregiuntó mostrando é l 

pañuelo—. Sí. murió; pero no os por su muerte que 
visto con el color de la desgracia. Hace ya mucha 
tiempo, tres años debu te de “aquello’' murió, y paratT. 
siempre sola y castigada por Incomprensiones y dee^' 
engaños, alentándome tan sólo la eq>eranza de que 
un día, esforzándeune, llegar hasta t í y pedirte xk> ye  
tu cariño pues no lo merecía, sino tan sólo un peda^ 
cito de espacio Junto a mi Sebastián y  a mi Era%* 
queta» que Dios sabe lo que pensarán de su roadra 
y de su olvido; y lo hubiese hecho, pero mi orgullo^ 
y tu firmeza, como una valla entre nuestras vidas, se 
Interpuso. Desde entonces es e l negro el colcn* quo 
más se aviene a m i tristeza, a l gris terrible de todoa 
mis días.

Y  durante unos minutos, mudas sus lenguas, huo* 
dida la cabeza plateada, cubierta la de ella  por Mn 
velo negro, reposaron sobre el pecho esquelético^; 
llenos de actividad mental, en confuso desorden loa 
recuerdos del pasada sienten un ansia sublime, in>« 
periosa. do reconstruir y perdonar. Cuando menoa 
aquello que hasta entonces se les antojó imperdonan 
bla de olvidar desde la  elevada majestuosidad dé 
la vejez lo que fatalmente rompió sus vidas.

7  es el chiquillo quien, jadeante tras el ara  se 
deja caer sobre e l abuela

—Estoy muy cansado —  declara t í  pequeña co* 
oeanda

—Será m ejor que te sientes ahora.
7  amoroso, t í  abuelito levanta a l hombre del fu* 

turo y lo sienta entre él y su Adela. 7  le  parece lUk 
símbolo.

{Qué sencillo se hace a veces t í mundo después 
de parecemos tan d ifíc il!, piensa para si.

Y  e l abuelo sorprende una mirada, como una caxV 
tía, de la abuela anónima para el mozalbete.

—Se llama OarUtos, como yo — aclara orgullo­
so—, de veras que hay pocos como éü, que a su edad 
estén tan crecidos.

—Si. si... claro — concede la viejecilla. la  Adela 
abuelita, molesta casi por aquella interrupción vanW 
doea» mientras contempla al nieteclUo que Jamás ha 
de llamarla abuelita.

Carlos parece adivinarlo — |y cuán imposible lé  
hubiese parecido en otro tiem po! —  ruega a O arlltoéi 

—Carlitos. anda, dile “abuelita" a esta señora. 
— ¿Por qué? No es m i abuelita.
—Está t^ n . pero díselo.
—N o ; yo no tengo abutíKa — niega terco t í  m i^ 

chacho.
—Dójede. Carlos, ¿qué sabe 61 de eso? — y cax*« 

fiosa insinúa a Carlitos: '
— ¿Quieres oír un cuento, t í  de las arañas negras 

que se comieron a l gigante de las narices de ciruelo? 
—6L t í  cuénttío —  pahnotea Carlitos.
—Pues ver&s... una noche obscura, obacura pop* 

que las estrellas y la luna estaban de fiesta en su 
palacio de nubes...

(ConUnoará.) ENRIQUE CAMPOS

Del "Romancero del amorP9

Ayer redoblaron todas 
las campanas aua latidos.
Hay las dulces mañanitas 
de besos de soles tibios.

Hay que a las rosas nocturnas 
se les osen las espaldas  ̂
luoffo yacerán vacías 
llorando decapitadas.

—Ñifla de ojos azules, 
mordiste llena de ansias, 
dime por qué has deJade 
escapar suofios de nácar.

Aún la noche se duerme 
con sus tonadillas blancas  ̂
almohadas que una virgen 
ayer ae dejó olvidada#.

—Ñifla de manoa de cera, 
dlma décde se posaron, 
que vestido de silencie 
haré redoblar los llanos.

El agua se ha vuelto al rio 
y le da en medio la cara.
Los peces ya se quitaron 
sus armad\iras de plata.

Loa diontea de las estrellan 
rechinan por la mañana 
del frío que tú has lanzado 
por sus oacurss estancias.

J06B IC. PEDBEIRA
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Estampa de la Guerra Europea
Quo eoan cuartUlM tm

ftlcgato formldabld contra toda* 
laa guerraa.

LOS disparos crepitaban 'con Inusitada algarabía, 
la s  granadas parecían volar. Aquí y acullá se 

oían explosiones .
Había maldad. Y  k »  hombree se odiaban shi saber 

tx>r qvté.
Contraste. Duro contraste. lAh . la  v id a !...
E l tac-tac de las ametralladoras enloquecía. A  ve> 

eos 80 oía chillar a algún soldado.
Tac-tac. Las ametralladoras rugían. Tenían sed de 

eangre...
En las trincheras todo em  Inoertidumbre...

Dos soldados hablaban.
— N̂o sé, Marten, pero me da en ^  corazón que hoy 

#erá m i último día.
~ ^ o ' digas tonterías, Henry.
—No son tonterías.
Callaron. Sus rostros demacrados querían sonreír. 

|3onrelr a la  vida, sonreír al Sol, sonreír a l mundo. 
Querían reir, pero lloraban.

En una trinchera Inmediata dos soldados habla* 
laan oon vehemencia.

— ¿Por qué hemos venido a la gueara? — decía 
QDO—. ¿Para matar? ¿Necesidad tenemos de matar? 
aAh. la  guerral

—Es necesaria la guerra, hermano —  contestaba 
el otro—*. Alemania es imperialista basta la médula. 
Intenta pisoteamos. La guerra es la única solución 
para escapar de todas sus amenazas.

En otra trinchera más apartada un grupo de sol­
dados cantaba;

La muerte hoy no me escogió, 
quizá mañana caeré...

Los soldados cantaban oon animosidad e Inspira­
ción.

Marten y Henry, los dos personajes de este agua­
fuerte, contemplaban con éxtasis a sus compañeros. 
tiOS dos camaradas se consultaban entre si. Se con­
fiaban secretos y añoranzas. Se confiaban sus amores 
y sus dias íelioes. Y  se creían dichosos a l remarcar 
con dulzura todos los momentos agradables de su 
existencia. Entonces odiaban, porque comprendían que 
la guerra ora un absurdo.

jL a  Guerra! ¿Qué es la Guerra?
Estas preguntas parecían salir de todos los labios. 
Era una incógnita que nadie sabía dcscUrar. 
Mientras, en las trinchexas. miles y miles de hom­

bres se dobatian eo la más grande iDoertidumbre. con­
fiando en que pronto volverían a reunirse oon sus 
familiares. \ Pobres Infelices!

He aquí e l diálogo que sostienen Henry y Marten. 
—Mira, Oye. Escucha esta carta, Marten. Es do 

m i padre, i Pobre I
^Escucho, Henry. escucho.
—Ahí va. Es muy lacónica, pero tú sabrás a qué 

atenerte. Es literatura de pueblo, pobre, como los qus 
la  escriben. Literatura trágica.

“ Querido h ijo : Sabrás que Mario ha muerto. Ha 
muerto sin una queja, sin un lamento, oon ima resig­
nación sin limites. Su dicha más grande hubiese sido 
estrecharte entre sus brazos. 1 Pobre M ario! i Cuán­
tas veces ha esperado el tan anhelado annistlciol Y  
no ha llegado todavía. Y  no se sabe cuándo llegará. 
Peco ella ha muerto, confiando en que pronto se oirá 
la  grandeza de esta frase: lArm isUclo! lArm lstlclo! 
ÍY ^  mundo se estremecerá de alegría. {Pobre mun- 
Ool {Pobre bumanidad{ Sabrás también que “ le pe- 
Ut René“ se encuentra en el bospttaL Su estado no 
es grave, pero yo no estoy muy segura. Los otros pe* 
ipK^ios están muy bien. No te pongas triste y escribe 
a  menuda Adiós. Hasta la tuya. Tu madre.**

Tan pronto terminó de leerla elevó los ojos a l In­
fin ita  como in t^tando descifrar un enigma.

—Escucha, Henry, ésta de LconUne — dijo Mar- 
ten sacando un sobre del bolsillo interior de su gue­
rrera—. {Es más buena! Un ángel en persona. ¡Ah. 
Bi la conoderas!

Henry, influenciado por e l contenido de la  carta 
de su madre, nada respondía.

Marten continuaba.
—Es muy joven y muy bella. ¡T iene una cabellera!
Henry, nada decía. No estaba en su centro. A  ve* 

oes unas lágrimas le hacían estremecer.
—Henry, Henry—gritaba Marten—. Escucha. Oye.
Pero Henry seguía IguaL Marten le sacudió el hom­

bro con dolicadeea.
—¿Te pasa algo? ¡Contesta! ¿Te encuentras mal, 

acaso?
Henry, oon la  cabeza, negaba.
— ¿No te pasa nada? ¿Entonces, qué tienes?
—Nada. Marten. nada. ¿O es que no puedo dedi- 

oamte a mis pensamientos?
—No te enojos, Henry. Tú y yo somos dos henna- 

006. ¿Para qué, pues, enfadamos?
—Es verdad. ¿Qué quieres, entonces?
—Xioerte una carta de m i pequeña.
— ¿Tan trágica como la znia?
— ¿Por qué k> dices?
•—Porque entonces no valdría la pena de leénnela.
•—Escúchala, pues, porque es tm pedazo de cielo.
«—Escucho.
—“Mon pettt ooeur: Hace dias que estoy muy tris­

te. No he recibido carta tuya y me hace suponer una 
tragedia. T e ruego oke contestes tan pronto la recibas. 
Estoy deseando que estés a mi lado. {Cuántas veces 
me acuerdo de aquellos paseos por los Campos EU- 
sels! (Aquellos besos tuyos que sonaban a cascabe­
les! (Aquellas flores, aqu^la primavera, aqu^la ar­
monía celestial! ¿Te acuerdas? (Ah, Marten, cómo 
me acuerdo de aquellos momentos! También me ex­
pondrás oué oa de tu vida, pues me hace suponer

que no será muy agradabla Contéstame tan pronto 
la recibas. Adiós y hasta la tuya. Leontina**

Tan pronto la  hubo term inada inquirió^
•—¿Te ha gustado?
—Oon dellria
Las ametralladoras ya no se oían, n i las granadas, 

ni el repiqueteo de los fuslies. Y  eo adormecieron en 
sus pensamientos, pensando en la  dicha y en e l bien­
estar.

Marten, en vista de que Henry permanecía en una 
pose mística, los ojos cerrados, le sacudió levemente. 
Henry abrió los ojos ligeramente.

— ¿Qué quieres? —  susurró.
— ¿Duermes?
—No. Es que sueño.
•—Misterio.
•—T e sabrá mal.
«—Nada me sabe mal saliendo de tus labios.
•—No quiaieTa decírtelo. | Comj>réndcme!
«—T e comprendo. Por eso quiero que me lo  digas.
—F*ues... sueño con tu pe<meña.
— ¿Con m i pequeña? ¿Cem m i pedaao de cielo? 

¿Con m i todo? ¿S<^lar? ¿Sólo soñar? ¡Ah, enttmoes 
nada puedo tem er!

Silenciaron.
Todo el frente estaba en calma, presagiando esta 

tregua algo horrible, monstruoso...
LU IS  VEIOA

M o s a i c o s
Mejor que una vida alegre 

prefiero una vida mala 
para el día de la muerte 
poder aln pena dejorla 
con el gesto Indiferente 
oon que se tira una oopa,

3ue y% para nada sirve 
e vieja y despedazada.

•  •  •
¿Qué no es bella tu espoee,

]>ero es muy buena 
y la quieres y vives 

feliz con ella? ...
Tú estás enamorado 

de su alma bella.
La mujer que adoramos 

Jamás es fea.
• • •

Lecciones de hl{X>cresta 
aprenderás, con provecho, 
sf asistes, curioso, a varias 
visitas de cumplimiento.

« •  •
En esta vida, en rigor, 

es a veces conveniente, 
el pasar por Inocente 
para pasarlo mejor.

•  •  •
Otiarda tu sentir y calla 

por tu propio beneficio; 
el que descubre su pecho 
se expone a morir de frío.

•  •  s
El gran pintor James Whlster, 

cierto día pescando 
con un amigo, detuvo 
a un vendedor de diaros, 
en una calle de Londres, 
el cual su atención atrajo 
por tratarse de un chiquillo 
^vuelto en unoe harapos, 
pelilargo, sin camisa, 
sucio, muy suelo y descaisso...
—¿Qué edad tienes?—preguntóle-^
—Siete afios. sefior.

— ¿Siets SAOS?
T  volviéndose si amigo 
dijo Whlstlor, apenado:
— |No puede sen

—¿Por qtsé do? 
—Ha mentido este muchacho.
En siete afios. no es 
posible ensucierae tanto.

No tengo padres ni hermanóos 
ni CQ>osa, novia ni petro; 
cuando mi vida se muera, 
ningún caiifio aquí dejo.

Cuántos amó y me querían, 
todos, todos se murieron...
Viven sólo en mi memoria 
con otros gratos recuerdos.

{Qué felicidad tan grande!
A la mi2erte ya no temo.
Conmigo se muere todo.
|Y morir del todo quiero!

ANGEL GARCIA

dos dei oorasóQ oon la voc d<á razonamiento; en una 
palabra, me he Impuesto a mí micmo ja ruta a se­
guir, roe he preguntado si debía seguir guardando 
^  rol corazón el amor que tanto daño me causaba v 
^ a u n  era licito amarle a é l que tan despiadada- 
roontc se burlaba de mi cariño.

He luchado mucho hasta destrozarme el alma, ya 
qiw sangrando por la herida causada ha caldo exa- 
güa La lucha ha sido cruel y desigual. He luchado 
coa m i amor por ti y m i dignidad menospreciada 
ya yes si es cruenta la  lucha sostenida en mi alma.-

Aunque mi decepción ha sido grande y el dolor 
tu sado por tu Indlfaencla no tiene límites, he sa- 
°  * ser fuerte y m i voluntad no se ha quebrantado

^  W  exhala mi co­
razón sido ahogada antes de tomar sonido en mi 
garganta.

Pero, después de toda ¿pora qué ocultarlo? En 
mis noches de insomnio te he llamado muchas ve- 
oes... y be anh^ado sentirte cerca de mí...

ESPERANZA M OYA RABINAD

I Cafés y  Chocolates

Impiedad
sabes más que nadie de mi pena, 

de esa 1 ( ^  ansiedad que me tortura, 
de eee cáliz repleto de amargura

aue me abate, aletarga y envenena.
«  ese presentimiento que me llena 

de las sombras sin fin de la negrura
que ^ la v lza  mi espíritu en la altura

Lal dolor en la tierra me encadena.
' Mbee más que nsdte; quizá eres 

la única entre todas Iss m\ijeres 
que bajó a mi infortunio la mirada...
IY aun sigues en sUencto tu 
negándole a tu Ishlo viperino 
un consuelo a mi vida destrozada...!

PEDRO BARRAOHINA

DEPILATORIO STUARD
U tilizado por las m ás bellas 
Se h a llará  en perlm nerlas

i# P e r s e o t f

Decepción
A tí. Antonio.

S UCEDIO un día... ¿y ya qué? Después de un 
dia otro, y asi sucesivamente ha ido anidando 
en m i alma la decepción y la duda. Cuando en 

nuestra alma entra ese gusano que es la dec^xdón, 
raramente no deja la huella de su paso que va arro­

llando todo cuanto halla, esperanzas e ilusiones, con- 
vlrtiéndolo todo en cenizas y las horas transcurren 
en un m artirio moral hasta dar paso a un abati­
miento completo espiritual, y como dueña absoluta 
impera en nuestra alma la ¡Decepción! Entonces ya 
en los actos que ejecutamos o  en los sentimientos que 
exponemos se nos adivina el pesimismo.

Yo no soy pesimista, n i mucho menos, como tú 
te figuras; pero, sí que soy ¡m ujer!

Mas. las mujeres, cuando amamos de veras somos 
egoístas, y por este amor mío debías haberte porta­
do con un poco más de dignidad, aunque fuera por 
pura fórmula de delicadeza. Poro, francamente, una 
vez pasados los primeros días de dolor he sabido ra- 
zemar.

No guia m i pliuna el amor ptx>pk> herido ante la 
humillación recluida, do. Ya que cuaxKlo se obra a im­
pulsos de la venganza se hacen muchas equivocado* 
nee, asi es que repuesta de mi desilusión e impuesto 
mi voluntad a mis seatim leotos he acallado los latí-

La Sociedad de Naciones
ES indudable que la Sociedad de Naciones fué 

creada oon el más alto espíritu de paz y con­
cordia. principalmente por los pueblos de Eu­

ropa, y pensaron que oon esta Sociedad las naclonea 
iban a cumplir todo k> que se les por me­

dio de los tratados; y ya se ha visto que no ha sido 
así. porque cuando una nación como Alemania o Pa­
raguay se ha incomodado, con retirarse de la Sociedad 
Se terminó.

No quiero decir que todo lo que ha hecho la so­
ciedad haya sido un completo fracaso, pero la may*- 

de las veces sí. porque bien claro está que mu­
chas de ellas es impotente para muchas cosas y que 
aunque no quisiera se le e s o q » de las manos, como 
aquel que dice.

Uno de k »  fracasos fué la guerra entre Solivia y 
Paraguay, y suerte de que en AméHoá del Sur so 
movieron para que terminase, sino estoy seguro que 
hoy continuaría, y en cambio la pobre Sociedad do 
Nacloneo se rompía la cabeza en m il conjeturas, pero 
el arreglo no salía.

Otro fallo de la Sociedad fué cuando la aun re­
ciente guerra entre Etiopía e  Ita lia ; irim ezo muchas 
eocaramuzas y. por fin. d e ^ é s  de pensarlo mucha 
le ponen el embargo de armas a ésta: después del 
embargo cierran el comercio con ella en todo lo con­
cerniente a materias que pudieran servir para la 
campaña. ¿Y qué, cuál es el resultado? Pues comple­
tamente nula porque en vez de seguir Igual al ver 
que Ita lia  logro conquistar Etiopia, empiezan a ame­
drentarse de las bravatas de aquélla y van aflojando 
hasta que desaparecen las sanciones; y. claro, ¿qué

FLOR DE O R ^ 40 afios de 
éxito constant# 

Pídalo en perfumerías

sentimiento de respeto van a sentir estas naciones 
a la Sociedad de que forman pax^? Ninguno.

Alemania mismo, si hubiera visto que Iban los 
de la Sociedad a hacerle pagar a cada nación loo 
desmanes que ésta hubiera podido bacer, hubiera 
mirado do contenerse; pero como que ha visto todo 
k) contrario, pues, clara se ha transformado en león, 
y ahora que el Cread<Mr nos guarde de su fiereza.

Otro de los fracasos de la Sociedad de Naciones, 
y grande, es el de no dejar que envíen armas ios 
naciones a España, y están en un gran error al decir 
que asi permanecen neutrales, “como si fueran loo 
fascistas otra nación**. Pero, al menos, ya que quieren 
permanecer en una completa neutralidad, más vale 
que estén ojo avizor para que ni Alemania ni Italia 
manden armas.

No obstante, es deplorable que una nación como 
E ^ ñ a . cuyo Gobierno es reconocido por todos los 
que no son fascistas, se vea desamparada por las que 
creen que asi permanecen neutrales, comparándonos 
de esta maneta a los facciosos, siendo como ha sido 
siempre que toda nación cuyo Gobierno está legal­
mente constituido ha podido comprar armas al ex­
tranjero sin que nadie haya tenido que hablar de 
neutralidad.

Todo esto es para exponer los fracasos que estos 
casos representan para ú  Sociedad de las Naciones, 
aunque alguna vez ha/a tenido actuaciones más fe- 
Uces, JOSE ESTEVB
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Los nuevos mosqueteros
Cuevas, Ant<mio Buitrago y iineeimo 

Zamora, loe tree ’̂asee”  como eran Unmadoe en 
ia escuela, a cauaa de empezar sus nombres con 

la misma vocal, habió» sido, desde su infancia, ta^  
inscp&raoics.

JuDU» noman xlo a la escucia: juntos oomensoron 
sus oorrenas juveniles, y turnos, finalmente, se alista- 
MU a las Milicias cuando fueron requeridos voiuntov 
ríos para luchar en el frente, Y  para hacer más fuer­
te esa unión, so juramentaron que en la lucha ent- 
prendida juntos oombatirUn. sin separarse un solo 
momento. Tan sólo la Implacable podría separarles.

Bu vaienüa y su bravura habíanla puesto de ma­
nifiesto mfinidad de veces durante el tiempo que Ue- 
vaban de lucha en el frente, y sus gestas, heroicas y 
atrevidas, celebrados por sus compafieros y elogiadas 
por sus superiores.

Gro oravtira. y el hecho de Ir siempre jtmtoe los 
tres amigos, hizo que se les conociera con el nombre 
de “Los tres mosqueteros**, cosa que al ser sabida por 
ellos les causo enorme satisfacción y. desde aquel mo- 
menta se esforzaron y pusieron mayor empefio y ahin­
co en sus hazañas guerreras paro que ivo desmerecie­
ran en nodo a las de loe fanioeos hórocs de Alejandro 
Dninos.

Pero cierto día. que so hallaban reunidos **Los tres 
moequeteros*’ alrededor de una fogata sobre la cual 
habla una cazuela y dentro de ella tres pedazos de 
carne que se estaba oondimenlanda al tiempo que 
nuestros milicianos descansaban y comentaban las in­
cidencias de la dura lucha que acababan de sostener 
con les m istes enemigas, uno de ellos exclamó;

—Camaradas: Creo que ha llegado el momento 
de que busquemos un nuevo oompaficro para nuestras 
correrlas y nuestras incursiones.

—¿Para qué? — preguntó un poco inquieto el 
“mosquetero** de mayor calibre, por cu volumen—. ¿Es 
que piensas abandonamos?

—Nada de eao. camaradas; pero yo creo, y >*00- 
otros convendréis conmigo que tengo razón, que a 
**li06 tres mosqtictcros'* les falta su Artagnan.

—iBravo! lEbccelente idea! — exclamó con voz sua­
ve. pero firme el tercer "mosquetero”

—¿Pero quién será nuestro Artagnan? — preguntó

Desde nace mas de eo afios to mejor conocido para 
eapulsai uu> lombrices «cues» et el AZUCAR DEL 
D R  8A8TH£; MARQUES. Que. ademas es un «xcelente 

purgante ? desinfectante intestinal

U n a  m u j e r  o r i g i n a l

d  gnieso oompafiero—. Yo no veo. entre nuestros mi- 
Bcianos. quinen sea capaz do emular las gestas del fo- 
BM60 mosquetero.

—Pues yo ya le be echado ia vista encuno.
—¿Quien es? — preguntó rápidamente Anselmo 

8am<»^. el "mosquetero" de la voz suave que pedia 
muy bien compararse a "Aramis**.

—Es Roberto: el inquieto Roberto — manifestó Ar­
turo Cuevas, que en d  terceto mosqueteril podía ata­
jársele el pope) de "Athos” . mientras a Antonio Bui­
trago. por su oompulencia. le correspondía, de hecho, 
el de "Porthos"

—¿Pero él querrá entrar en la cuadrilla? — pre­
guntó Buitrago.

—Hay que proponérselo y estoy seguro de que acep­
tará.

• • •
Pocos días después de la conversación sostenida por 

“Los tres mosqueteros” de las Milicias, éstas hubieron 
de emprender una acción decisiva para apoderarse de 
una loma desde la cual d  enemigo les hostilizaba 
consta ntemente de un modo eficaz. E3 mando solicitó 
«nos cuantos voluntarios, pues se trataba de una ope­
ración harto dlficlL pero fueron tantos los que se ofro* 
eleron espontáneamente, que el mando tuvo qua de- 
ddír.

Inútil es decir que entre los que cctnponian el pe­
lotón de ataque figuraban nuestros "tres mosquete­
ros" y su nuevo compañero. Roberto Alicante, en su 
papo] de "Artagnan”.

La lucha, como se había supuesto, fué encarnizada. 
lAs fuerzas atacantes tuvieron que arrebatar al ene­
migo. fuertemente parapetado, el terreno que ocupa­
ba. palmo a palmo: mas al fin. después de tres horas 
de combate, la bandera tricolor ondeaba en la cima 
de Ifl 'orna conquistada, completamente limpia de ene­
migos.

y ftl iOdo de 1a bandera que acababa de izar el nue­
vo "Artagnan". estaban aus amigos. **Loa tres mosque­
teros" Alberto Zamora — "A ram ia  — enjugándose t í 
sudor, sentado sobre una piedra: Arturo Cuevas — 
"Athos**— liando un cigarrillo oo*i una leve y escép­
tica sonrisa asomada en sus finos labios, y Antonio 
Buitrago — *Portho6—. con la cantimplora en olto. 
haciendo caer un negro chorro de vino dentro de su 
abierto boca.

Todos se mostraban satisfechos de .su labor. Una 
vez más "Los tres mosqueteros” y Artagnan habían 
emulado a rus homónimos franceses.

A. COSTA OOT8

A G U A  C U T A N E A  BOB
de resultados indiscutibles 

En perfum erías

Honda Luz
Cuando el mtmdo de hermosa la tildara 

en el espejo halló quo no era asi; 
y el día quo "él" "divina" la ñamara 
TÍO en el del alma dLfumarse un: ¡8il

y esa luz inmortal que en su alma moro» 
depositada por t í mismo Dice, 
es la que tí mundo incomprensivo ivnora,
IOS la qtio ha roto su existencia en dos!
.  JOSEFINA CODIMA XĴ áBSUT

EBoCna única

Saloncito ooquetón, en que ee nota la mano hábil 
de una mujer de distinción nada común. En un ángulo 
una chaise-loDguc. rodeada de estanterías conteniendo 
libros y algunos bibelots, muy pocos.

£>ORA (33 años, rubia, fina. modex7iizada).^¿Gs 
cierto. Irene, lo de tu marido y...? Pilarín, la de Mén­
dez, d ijo ayer en la Granja que estábais peleados...

IRENE (26 años. Alta, esbelta, muy elegante, se­
rla (bajo una apariencia de frivolidad). —  ¿Lo de 
Olimpia, la bailarina? 81. querida, es cierto. Pero no 
estamos peleados.

DORA.— iCómo! ¿Sabes que tu marido te es infiel 
y ni siquiera te preocupas? Crei que estabas enamo­
rada de él...

IRENE.—Claro que lo estoy, tomona. P(^o, preci­
samente por eso, no quiero contrariarle. Además, eso 
no tiene importancia.

DORA.—¿No tiene importancia que te deje por 
otra? ¿Y tu amor propio? ¿Y tu dignidad de mujer?

IRENE.—No te asustes, que nada de eso peligra. 
Prim era que Lula no ha pensado nunca en dejarme; 
aparte que. aunque lo pensara,* * no tardarla en volver 
a mi. Está demasiado acostumbrado a mis cuidados 
para que prescinda de ellos tan fácilmente. Segundo, 
que yo. como toda persona reflexiva, no tengo amor 
propia ya que no hay que confundir este sentimiento, 
que está al alcance de cualquier imbécil, con cl 01  ̂
guiio. que es privilegio de los seres conscientes. Y 
tercera que lo que tú llamas mi dignidad de mujer 
no es más que un tópica ya que por encima de ella 
está mi dignidad de ser humano, que me prtíübe 
coartar la libertad de nadie.

DORA—Pero, ¿y tu condición do esposa?
IRENE.— |Mi condición de esposa! }O tro tópico 

que precisa demoler I ¿Acaso crees que cl corazón y 
los semidos — que, pese al aparente desprecio con 
que les tratamos, influyen notablemente en la felici­
dad conyugal — pueden someterse a cláusulas? iVa- 
mos! Es absurdo que se dé tanta importancia a un 
papel firmado casi siempre en que por si
solas constituyen una coacción. O firma, o no hay 
mujer. O te comprometes para toda la vida a algo 
que ignoras si peerás cumplir, pues no depende en­
teramente de ti. sino, en muchos casos, del otro fir­
mante. o condenas tus naturales instintos a la atro­
fia o a la satisfacción oculta y vergonzosa. lEs in­
digno!

DORA.—Luego, ¿consideras que cl hecho de ha­
berse casado contigo no te da derecho a exigir de tu 
marido cl cumplimiento de sus deberes matrimonia­
les, ni a guardarte fidelidad?

IRENE.—Cloro que na querida, si por cualquier

causa ha desaparecido el afecto que le impulsó a J». 
rármela. Pero, ya te digo quo no es éste t í  caso.

^ R A —Entonces, ¿crees que tu m arida pese a  su 
infidelidad, continúa queriéndote?

IR E N E —Estoy segura de ello.
DORA.—¿Y crees, también, q w  no tardará cu 

volver?
IRENE.—Más enamorado que nunca, lo que no 

sucedería de ser otra mi actitud. Hay que tener en 
cuenta que él no .RO^>echa, en absoluto, que estoy eo. 
torada de su... traición, lo que hará que se slentu 
más culpable; y. por lo tanta más cariñoso conmigo, 
que si Ic hubiera hecho una escena, con sus inevita­
bles y humillantes consecuencias. Además, querida, 
no comprender que al “concederle** esa mujer me 
he hecho superior a ella? iBahi Los hombres se ca iv 
san pronto de lo  que pueden obtener fácilmente^ 
Nada tan peligroso como un deseo reprimido. Por 
eso. cuando me di cuenta de que a Luis le gustaba 
esa mujer —  lo que me pareció muy comprensible^, 
pues no se puede negar que es una belleza, aunque 
bastante estúpida — me apresuré a prepararle el te­
rreno, inventando la necesidad de un viaje a Madrid 
y Bilbao, viaje que dadas mis muchas ocupackmea 
me era Imposible compartir con é l A s i cernió yo su­
ponía, se llevó a su oonquista, la cual ya verás como 
no torda en fastidiarle. La facilidad con que la ol>> 
tuvo y el verse forzado a soportarla a todas horas 
harán más por mi que todas las de celos
que baya podido Imaginar Shakespeare. No pasará 
mucho tiempo sin que la encnientre insoportable y 
busque una excusa para deshacerse de ella. Mieniraa 
que. de otro modo, sólo hubiera conseguido hacérselo: 
más deseable, llegando, acaso, a k> que yo llamo un 
“adulterio moral”. Es decir, a poseerla en imagen, k> 
que. teniendo en cuenta que el sueño supera siemp 
pre la realidad, me parece más humillante para m i.,« 
y más peligrosa

(So oyen posos precipitados, y un hombre, joven 
aún y tm mal parecida vestido con guard^xfivo de 
viaje y con una maleta en la mana penetra conw 
una tromba en cl salón.)

LU IS  (abrazando a Irene con entusiasmo). hí4 
{Irene, queridísima mía!

IRENE (sonriendo).— iLuis, chiquiUoI ¿Tú aqutt 
iQué sorpresa! ¿Y tu viaje?

DORA (mirando a Irene, que sonríe con mAhcia)« 
— {Eres una mujer original!

(M icntrostanto. Luis, que ha dejado la maleta en 
el suelo y está sacándose el guardapolvo de vlajet 
canta a media voz, contemplando con ternura a sa 
mujerclta: "Hogar, dulce hogar...'*

M AU ni

A mi hermano Prancisco, en 
lejanas tierras, con todo cariño.

H a c ia  ya una hora, aproximadamente, que via­
jaba en cl expreso que había salido de Paria 
a las seis y cuarto de la tarde. Anochecía ya. 

El so l que me Itabia acompañado todavía un buen 
trecho de viaje, se retiraba ya. cansado sin duda del 
trabajo de la larga y penosa jornada.

Iba solo en aquel compartimiento de primera cla­
se, k> que me alegraba en extremo, ya que pcxlia asi 
pensar enteramente a mis anchas, sin ser molestado 
por nadie. Saqué mi vieja pipa, la cargué, y tras de 
enccmdor expiro con verdadera delección. Una boca­
nada de humo se extendió por t í comportim iema 
formando extraños y curiosos dibujos, aparte que el 
fino olor del tabaco inglés llenaba la atmósfera, antes 
ligearamente nauseabunda, perfumándola. Tenia a mi 
lado un libra Mn que en realidad le hiciese t í menor 
caso, ya que estaba sumamente preocupado. Me gus­
taba mucho viajar y frecuentemente lo hacia. Pero, 
lay !, qite eran aquellos viajes de placer en los que 
tanto solía divertirme, y no t í que hoy emprendía, 
tan diferente de los otros y tan penoso. En efecto: 
yo. Rodolfo Plauber, de veintitrés años, h ijo del tan 
conocido industrial Enrique Plauber. y por lo tanto 
de excelente posición, me vela obligado por un largo 
periodo de tiempo (ni yo mismo sabia cuanto podía 
durar este cautiverio voluntario) a abandonar el país 
en donde había nacido, en donde me habla criado y 
que tanto quería. No porque hubiese cometido ningún 
delito, no; afortunadamente, mi buena posición y mi 
conocimiento me privaba de e lla  Iba sencillamente a 
olvidar, a curar mi alma de un profundo desengaño 
que hizo temer primero a los médicos por nü salud. 
Ya restablecido, prescribieron un viaje. Este me iría 
bien, "distracción, mucha distracción y... reposo. Un 
buen clima también: Suiza, por ejemplo."

Marchaba... por culpa de una mujer. Yo. ironías 
del Destino, que sólo procuraba atender mis negocios 
y divertirm e: yo, que sin saber a ciencia cierta por 
qué. odiaba a todas les mujeres y no podía ver a 
ninguna. Quizá tuviera de esto gran parte de culpa 
mi podra “ Ves con cuidado. Rodolfo — mo decia 
siempre—. “EUns" te buscarán siempre. Huye de sus 
sonrisas y engaños: eres un buen heredero, y de aquí 
que hagan k> imposible por cazarte.** Me había acos­
tumbrado a la Idea de que todas sus sonrisas y ha­
lagos fuesen en vistas a m i caudal y de ahi mi pro­
fundo odio y rencor. No admitía a la mujer desinte­
resada; ésta, para mi era un mito. Y  cuando en re­
uniones o bailes simpatizaba con alguna hija de Eva, 
una voz Interior me gritaba: “O ja  Rodolfo, mucho 
ojo. que lo que busca son tus millones.** Y  me habla 
acostumbrado a prescindir de ellas. Pero, un día su­
cedió k> que yo no esperaba, y que tarde o temprano 
tuvo que ocurrir, cal en las garras de un querer y me 
Incliné ante tma mujer. Mantuve relaciones con ella 
cerca de dos años. Era una luuchacha Ideal: buena, 
alegre, cariñosa, guapísima.

En loe grandes salones la “sociedad” hacia sus 
aoostumbrados y maliciosos comentarlos, en los que 
eolia predooüD&r )a envidia. "Uu gran tipo ee — de­

cian—, pero sm fortuna; su padre, jitgador tímpedeo •̂ 
Dkk>. la liabia dejado en los tapetes verdes de Niza 
y Montecarlo.*' A  mi no podio importarme eso. A l 00»  
tararlo, estaba más satisfecho cada dia. Del joveo 
parco y taciturno que era me volví alegre, locuaz..,r 
fe liz ; oonod lo que ignoraba todavía de la vida y me 
eeuti |fi«;.namente satisfecho de vivirla. Dicen, peit\ 
que la felicidad tk> es duradera, tienen razón. Eíco- 
tl\*amcnte, cuando ya casi iba a fijar dia para m i 
boda, recibí un anónimo. En él me decia una fthvtn. 
"carUaiiva”  que Regina, mi niña querida, no me qu^ 
ría ; que su corazón pertenecía hacia ya mucho tlen - 
po a otro, que sólo tenía la desgracia de ser pobre. 
Regina estaba dispuesta a casarse conmigo por nec^ 
fiklad. obligada por sus padres arrumados, que, egoís­
tas y ruines velan en mí un gran partido” , y por lo 
tanto, tabla de salvación, sin querer ver Ío que re­
presentaba el sacrificio para su hija. Quedé anonas 
dado; ahora comprendía el pesar de Regina, sus con­
tinuas jaquecas, su tristeza...

1 Pobre niña! Maldecl con toda mi abna el Desa­
tino. que permite se representen estas odiosas y abo­
minables comedias y... maldecí mi mala suerte, po­
bre de mi, que quería a Regina con toda mi alma y, 
mi corazón.

Ella no había tenido valor para decirme nada y 
iba al sacrificio sin tener fuerzas para rebtíarso. Da 
repente sentí un odio profundo hacia ella, podía ha­
berse explicado, sincerado y no destrozar asi mi vida» 
pensé. Nervioso, loco, frenético, media a grandes zan­
cadas mi despacho. Después <ial encima de una bu­
taca y procuré serenarme. Me sentia muy mal. ex­
hausto. sin futíaos y valor para hacer nada. Cai en­
fermo y así estuve cerca de tres semanas, sin querer 
ser visitado por nadie. Aqui fué. cuando ya convalea- 
dente, los médicos prescribieron este viaje que estoy 
realizando. F ijé la fecha, y antes de partir la escribí 
largamente. Decía en la carta que estando enterado 
de todo, la perdonaba, ya que comprendía que ella 
sólo tenia ima muy leve culpa en lo ocurrida Le 
devolvía, por lo tanto, la palabra y le de.seaba íueee 
muy feliz. Firmé e melui una íortísim a cantidad como 
regalo de boda. Ad podrá casarse con t í joven "pobre**, 
pensé. Después hice mi equipaje y casi sin darme 
cuenta me he encontrado en t í tren. ¿Adónde v<^? No 
lo sé a ciencia cierta, el azar escogerá Lo esencial ee 
marchar lejos de aqui; quedarme en la ciudad, verla, 
hubiese sido una tortura pora mi y una vergüenza 
para ella. No hubiese podido sufrirlo. Jamás podré 
olvidar. Será la única mujer que habrá en mi vida,
.............................. ............................................... .

El tren corría raudo, veloz, devorando estación 
tras estación. Lloviznaba ligeramente. Rodolfo cerró 
la ventanilla. El compartimiento estaba casi a oscuras, 
b€Lfiado solamente por la tenue luz de una lámpara^ 
Y  Rodolfo, con las lágrimas en los ojos, pensaba en 
lo que pudo ser su vida y en lo que quedaba convep- 
tida ahora. Pero Regina sería feliz y é l  en el fondo, 
estaba satisfecho. Habla destrozado su vida pam siem­
pre» pero habla cumplido con su deber.

JOSE M.* DE SANTIAGO CREUS



liAS KoncxAS — 30 <le Octubre de M30
SÜP*2MENTO FEMENIMO

¿Qué desea usted saber?
Rogamos ñ cuantos eolabomo eo esta 

aecclóo. t9 «inran haverlo coo arreglo a 
lo» «Igulcntc» regulsltua iodispcn»uotes: 

I. Que oo dejen de consignar ai na> 
•ernos el entro de iu» pregunia» o mr-

Rucstaa. su vertlartero nombre f  dorolcl- 
a  sin perjuicio de emplear el seudonl* 
wo que deseen.
Por nuestra parte publicaremos estas 

preguntas sin ttrma, con objeto de que al 
eeolr a recoger el interesado la respuesta 
correspondiente, nos diga el nombre que 
cs4rrlblú ai pie de su pregunta, lo cual 
•era buena garantía de que sdlo llegan 
los enrío» a quienes van destinadoa 

¿ Que cuanta» personas rwiaborao en 
•ata sección se abstengan de nacer pro> 
•untas relacionadas con determinadas 
profesiones o de un excesivo carácter con- 
•denclal f  que en las respuestas procu* 
ten ser breres ra que disponemos do poco 
aspado

S Qus DO se olviden de franquear € *•  
bldamente cuanto otanden por ooireo.

4.* y último. Los envíos que lleguen a 
•ata Redacción faltos de cualquiera de los 
anurlores regolsltoa. los Undremos por 
me recibidos

MUY IMPORTANTR 
Pam atcniler excliialvamentc cuanto se 

telaclone con esta sección, torios los días 
tabur.ible«r. de 7 a 8 de la tarde, quería es­
tablecida 1 . 1 oficina en bi Hertacclúu del 
*euplcuiejtto Femenino” .

Preguntas
Soy un mmclaxu> que lucha en 

•w v  V  ipoato de Aragón; deseo 
xneulnna do guorra. Escxibtd a cata direo- 
ddn y nombre: Primara columna del 
Bamo, comi>ahla motorizada. Ibrdienta 
CBucooa). Pedro P. González.

15Q 80 madrina do guerra lo»
« v o w v  fti î«,nt4se maiclSLnoe: Miguel 
Peralta y janno Crcus, coliunna Hilarlo 
Zamora (SeocirSn Mimlclones). SAotago. 
Frente Arugonée.

1 5 d 8 i ¿Habna entro la» amaolo» e In- 
toi^gentes lectoms do “Voeo- 

tati»” una que quiaicru coenpartir lo» do­
mingo» y rato» Ubre» con im muchacho 
de 20 oflo». oficioncKlo peoevo o la Ute> 
ratum, la» Bella» Artes t i  Cine y en 
general admirador do toda forma do bo­
llona, poro todavía con bastante acntldo 
común? En coto coso le agtodecoria me 
•ontcstoae o coto número.

1 5 982  Estando un grupo do miliciano» 
en e»to Pronto de Angón y sin­

tiendo nostalgia y aburrimiento en lo» 
momentoe do tranqiiUldad, desearíamos 
tenor una» modrhiaa do guerra, la» cua­
les con sus cartas no» sirvan do alivio 
y  aliento en osta lucha contra el fa»>
•fStno

En espera do que no faltarán alguno» 
ÉlmpáUcas muchachas» ja» cualea so ckg- 
seii contestar a esta demanda, auoto* 
mo» a continuación los nombre» do unos 
ettantos camarada»:

Sovorino Alvendea. de 20 aúos; TomA» 
M lerlzo, do 21: Miguel Franco, de di: 
Angel Moralee Oamooho, do 20; Oudler- 
noro Rodríguez, de 19: Juan Berbenys, de 
32; Rafael Bonete, de 20: Eknaio Es- 
teams. de 22; Juan CanlsA. do 23; Do­
mingo laiam , do 23.

Esperamos, pues, que en fecha próxl- 
B »  roclblremo» una amable oferte de 
alguna» madrmos.

Para contestar a nuestea demanda, 
pueden mandar In contestación a Prlr 
lanera columna de Milicia» Antifascista» 
tío Xarragono por Lécera. Leiúx (Zarago- 
xai. Pronto do Amgósi.

BlmpAtlco» nlAa» anmrosclstes: Aton­
d é  esto ruego auga^t:oeo de mis nos-
fetAlgJcoe y enamoradizo» mHlolanos y su 

fe de Centuria os lo agradecerá. Vuos- 
o y de la cauca, Jaune Oarrosoo Mo­

runo.

4 5 9 8 8  ¿Habrán dos madxiulto» de gue- 
*  rra que quieran hacer buenas
3as horas mala» dol frente poro lo» sol­
dado» Miguel Mnrós y Esteban Perafe- 
rrer. Primer batanón Mtmtafia núm. ♦, 
cuarta compoília, La Onuija de Huesca?

Autorizo a los soldados arriba Arman­
tes para formular la soholtud antes dee- 
crita. con lo» seudónimos que han 
cogido.—Por el Comité Ro^uclonarlo, 
Hoy Bortrolo.

4 5 9 8 4  «^oven de treinta aftte desea co- 
rrespondencln con aeñortta que 

•ca am al^ y carlAosa que, ol igual que 
yo. resida en Barcelona, ol objeto de 
orear una ecnoera amistad que no» en­
dulce la vida. Escribir a U  Redacción 
con el numero do la presento pregunta.

4598.8 A ti. simpática y bella señorita, 
lectora de este ‘*fiuplein«tto 

Femenino** y que tu odud no oca mÁ» 
de irnos 26 anos ni menor de Id, mo 
dirijo para hacerte esta pregunta: Des­
conocida y amablo compañera, ¿aceptas 
tenor oorrc^iondencla c<mmlgo?

£S motivo de este correspondencia e» 
obtener, por modlactón de la muana, 
una franca y sincera amista<l y. a poder 
ser. llegar ol momento do podemos co­
nocer personalmente y hacemos huenoe 
amigos a fin de que los dos Jumos poda­
mos temblón pasar k>» ratos más ogra- 
dahlos, que pom mi bosta ahora son lar­
gos y aburridos. Por este motivo desean 
ría que lo lectora que se cUgnose con- 
testurmo fuera de Barcelona o do algún 
pueblo do la misma provincia, como tam­
bién contestaré las cartas de la» 
provincias catolsno» en caso do no tener 
A »  de BorceSona.

La lectora que aceite mt eorreo>onden- 
eia puede dirigir su primera carta hidi- 
cando edad, la dirección completa y. a 
poder ser, env.oxuk) fotografía a Joeé 
Lagreea, calle Nueva, 9 (a **Can Félix") 
Montmeló iBorcelona).

4 5 9 8 8  Solicita madrina de guerra, Luis x i/ouv ^  años. Dirección:
M) grupo de AsoHo, 97 oocnpaíUi^ coCfum?* 
na Aac&fio. Frente de Huesca.

A todos los voHcntos milicianos que se dirigen a esta Sección en do. 
nuinda de madrinas de guerra, lea advertimos que VOSOTRAS, el SUPLE­
MENTO FEMEININO de LAS NOTICIAS, cuenta con nn entusiasta grupo 
de acúoritas que no sólo cambiarán con ellos todo el optimismo del triunfo, 
en cartas alentadoras, sino que, además, coasdentcs de su misión de ma­
drina» de guerra, sabrán tambiéo procurar a sus ahijados el recuerdo que 
en la guerra proporcionan los envíos de tabaco y de una serie de cosas tan 
útiles como difíciles de adquirir en campaña.

Abora bien: advertimos a esto» valientes milicianos, que VOSOTR.AS 
al disponer de esas madrinas de guerra, desea hacer más úiU su apor­
tación a la cau.'ia de ia libertad, y para eso os indica la eouvenlcucia de 
qu« enviéis vuestras solicitudes de correspondencia debidamente controla- 
cLos por vuestros rcapectivo» jefes. De este modo, aspiramos a dotar a al­
guna centuria, por oompicCo. de madrinas de guerra, evitando de paso la 
gestión p.articular de ningún milicioiio, en bien de todos ellos.

M s actuales momentos nos inspiran este criterio, ya que se presta a 
muchas derivaciones la correspondencia Individual y necesitamos re\*e»- 
tir a nuestra Sección **¿Qué desea Vd. saber?”  de las máxima» garantías, 
en bien de la Repúbifea.

Conque ya lo sabéis, heroicos defensores del frente de la Liltertad, 
VOSOTRAS, la revista semanal que pabÜca el diario LAS NOTICIAS, os 
ofrece madrinas de guerra, pero en vez de enviar vuestras peticiones de 
correspondencia como hasta la fecha, es condición indispensable para que 
logréis vuestro propósito, que autorice el envió vuestro jefe inmediato, se­
llando la autorixación.

\ ahora... {a  escribir se ha dicho, en demanda de madrina» de guerra!

4 5 0 8 7  ¿Babria euteo los amables lec- 
toros de este ameno ' ‘Supile- 

mento”  sl^DO que tenga la b<mdad de 
enviarme üa leUa del hlmuo *’La Inter- 
naejonol" y del tongo "Cuesta obojo"? 
De hnbor alguna, puede mondarla a hv 
siguiente dirección: Antonio Ferré», pri­
mera columna Dd Barrio Trueba, Cen­
turia 83. Fronte Huc»ca.

4 5988  Quisiera encontrar \m corazón.
temcnlno pora que, al mlamo 

tiempo, supeern cocnprendcrmc y quUox 
de mi la omamim de la floledod, nocida 
en lo» hora» do camfiafia.

Por ese motivo me dlrüo a la» amop 
bles lectoras do "Vosoteas'* para ver ai 
hay alguna que tenga la gcntUcza do 
ofrecerse como modrma de guerra, y al 
mismo tiempo crear uno sincera amiatad 
libre de compromuos, pero si con la for­
malidad de un Icol camnroda.

M:s soAn» son: José Juver, columna 
Carrasco. Centuria Dlmitroff. Venta do 
Beus. delegado defensa. Lecera (provin­
cia do Zaragoza),—Kl jefe do Oáiturla, 
JOAó Robull.

4 5 9 8 9  obajo suscriben desea-
rían madrina üe guerra a fln 

de que. oon ima amable oorreeponden- 
ela, poder distraer los din» que «á ene­
migo no» deja Ubrea

Y oon la debida autorización de nues­
tro jefe, 06 saludan atentamente José 
Taroc. de 23 años; Joaquín Sopeña, do 
23: Florencio EnjlTones, de 22; Antonio 
Altenur. do 23: cabo Jesús Oorpl. de 19; 
José Palacin. do 21

A ser posible, que la» madrinos sean 
de nxiestm misma ediul

Dirección: Primer batallón Ciudad Ro­
drigo, 4. cuarta compañía. Avanzadilla 
do lA  Omnja (Huesca).

Autorizo ]a petición solicitada por los 
camaradas armante».—El Jefe tomediato, 
José Núflez.

4 5 9 9 0  abajo firmante, desea madrina 
guerra (con la auiorlsaclón 

de mi Jefe inmediato) pnm que, coo una 
amistosa correapondenclo poder dlsúmer 
los din» que tonomo» libres.

Oraoma anticipada». José Mur Mur, 
sargeoto del prkner batallón de Mon­
taña núm. 4. cuarta oompafiia. Sector 
Barbastro (Huesca) La Granja.

Autorizo al sargento Joeé Mur Mur 
M ía poder tener madrina de güeña.— 
El teniente jefe de la» avon'mdQlas, Pe­
dro Rius.

45991  Boliclto corrcspondcnclA de se- 
ñonta, no hnporte edad, oun- 

quo hi mta está rayana en loa 23 aiHes. 
Itero si Interesa un poco de cuStum y 
una verdadera «Impatía por la eeplri- 
tuoUtlttd.

En caso de ser correspondido en mi 
pretensión, niego se sirvan mandar se­
ñas a José Tono, calle Sugroflee, 63. 
L*. 1.*. 6an» (Barcelona), con la aegu- 
ridad do encontrar oorrasponsal. AcQ cinn- 
plldor de su deber.

4 5 0 0 9  Joven de quince año», emplea- 
^  oflana, culito y íonnoA, 

desee conocer señorita de aproximada 
edad, que sea algo entendida en «é cine­
matógrafo y croar entre ambos xma doe- 
mterceada y slneera omietad.

La señorita que »e digne contestar que 
lo boga ol número do lo pregunta.

15998 Sci^oiita de quince años desea 
Awtftfw conocer alguna joven formal de 
aproximada edad, con el fin de hacerse 
buenos amigas, para salir jxmtes los dK> 
miffigos y días festivo» y crear oeí una 
sincera amletad. No importe que sea coa- 
tellana o catalana.

Lg señorita que se digne contestar que 
lo haga al número de la pregunte o al 
seuiiónuno siguiente: **Una Morena”.

4 5 9 9 4  desea intercambio de
A v v v - 9  oorreepondeneSo en catoláu con 
compañero de profesión, a fin de ha­
cer un reposo do Oromátéca y Lxteratu* 
ra catalana.

4 5 9 9 5  Tarraconenses: Hasta la edad 
XVI99U 25 afios he vlv^o en la be­
lla oaxidad de Tarragona, aoturthncnte 
por clrcunstencias de la vida, he de 
trasladorme a otro lugar. Desearla enoozv- 
trar o4gún lector que residiera en dioba 
población y quisiera tener corre^xmden- 
oia conmigo, con sódo reohlr notlciae 
de allí métigaria esa noetoigla que creo 
sufrir loe primeros dfo». El que ooepte, 
puede poner su» señas en eems coCum- 
nas y recibirá conteetación de una "ta- 
yragonlsA”.

45996 ^  ^  lectora que loa esta deman­
da y desee mediante uno sin­

cera correspondencia dvidor la amargura 
de mi corazón afligido a lo vez que 
creor uno duloe amistad, se le mego 
escr.ba o lo Redacción con eft número 
de la presente pregunta. Tongo 30 año» 
de edad.

4.5997 Solicito corre^ndcncia oon lee- <a«/cF<7f dcigwajjrta de los fobtos
prejuicios sociales que aún imperan oc- 
tualmonto, pora crear sincera amistad. 
Debe residir on la cludod y no ser me­
nor de 23 años. Recogeré las cartoe en 
la Redacción.

45998 «̂ oven de diez y nuevo uños de- 
MV9VK» artería tener im  intercambio 
do corro^tendeacio oon señorita misma 
edad, oon el solo fin do practicar la orto- 
gmfia y crear una sincera amistad. En 
coso do Intereser o alguna leotom, pue­
de dirigirse a Mariano Bolo».

45999 Buego al Mñor Bardá (Suple- 
mentus) que, ol le es poalblo.

mo indique dos buenas fómu£a» mo­
dernas pare hacer tinta, una negra y 
la otra aztd-negra. Le anticipa las meré­
cela» gracioa-^n  lector de •'L»s Noti­
cias”,

48990 9ue abajo euscrlt>en deseo-
x u w v  cuítor. formal e instruido, de­
searte tener correspondenoa con seño 
rita de 17 a 19 afito. cuita, afletonuda a 
la literatura para ccuñbiar impresione». 
Dirigirse a Ja:me VHa, San Ouhn de la 
Piona (Lérida).

48094 Sl^hdo mecánico e liUcrcsándo- 
^  me todo lo concerniente a ki 

avioelón, desearla de algún amable lec­
tor o un miembro dea culto "Grupo 8u- 
p3cmecvtu»*' mo resolviera lo» trguientes 
preguntas:

1. *^¿£xi«ite algfin libro para aprender 
sin necesidad de profesor el aprendteüjo 
de piJotoavisdor?

2. *—¿Hay en Baroalonn o fuera de cUa 
alg\\n Institaito o Club que. mediante 
oDr.-espondenote, puédeso obtener dicho 
titulo o. por lo menos, un curso pre­
paratorio?

3. *—¿Qué cuota pagan y qué proba- 
bUlidades tienen de llegar u piloto, si 
es auc esto er'.stc. ¿o» socio» Integrán- 
tea del Ae¡ro Club do BarceQona?

En An, todos aquellos trámUes perti­
nentes jwua proporcionarme los estudios 
de puoto sin necesidad de reciurrtr a ia 
práctica, o sea al campo de aviación pora 
completar los esiuckos, hasta tiemno 
estr.ctemente necesario, puerto que resi­
do on SabadoU.

46992 <1̂ veintiún aAos.raiisodfl,
oAclonodo «1 teutro, cine, etc., 

descaria encontrar OLznpáUca lectora pa­
ra fiw r en umuMe camanuterla domhi- 
go» y dio» festivos.

Gracia» a te gentil señorita que se 
digne conteeter al número que encabeza 
la demanda.

48998 Señorita de veintirré» años, afi- 
Avvv<i^ clonado «2 bo^e, cine, tootros, 
ote., etc., desearia oncontrar otra seño­
rita de parecido edad y gustos pora so- 
lir Jujita» los dias festivos y tener ima 
verdadera otrnstod.

Orados a quien conteste a nombre do 
“Nuri** a la Redacccón.

46994 '‘Diexperta**, apasionada por la 
música y lo literatura desea 

•ostener correspondencia con Joven foiv 
mal c ilustrado, no menor de 26 años. 
No imperta cateián o casteUnno. Eteri- 
bir a R. R. 8., Almenar (LérMa).

—  Una sofiorlto desea sostener corres- 
pendencia en catalán o oosteUauo con 
joven o señorita formoiloa

Bscriblr a R. 8., Almenar (Lérida).

4 8 9 9 5  Oabo de aviación, de veinte 
A v v v tj efios de edad, desearte rete- 
ctonarse con chica forenal do 16 a 19 
afios No soy guapo nc muy o ^ ,  no 
llevo «4 poÁo ondutedo ni bigote. En 
oaso úe aceptar sscrihir a Jom Utrillo 
Oomps. Campo de Aviación de SarUVena 
(Rvesoa), déckno pelotón, destecodo en 
Lanaja.

4 8 9 9 8  compañeros milicianos, Rt- xv jvvu  Gaicia y Cnslóbal
Mozo Moya, soliciten madrina de guerra. 
Pueden escrXxr a segunda co'umna Oiv 
tiz, Tanque 3$i 8. AaalSa (Teruel),

Respuestas
15957. ^>»txnguioa señora: Acabo da 

leer su pregunta en ‘*Vosotras**. 
en la cual, muy galantemente nos oíress 
sus servido». Ames quo nadi, muchas 
gracias por su delicadeza.

Soy maestro, de lú año», y ounque no 
soy músico, como un “dileltante** practl- 
w  un poco la música, Is estudio y la sa­
boreo con fruición. Solfeo bastante bien­
i o  ol piano, lo que se dice ••algo*'. iVea

M«te de libros poea<los"; Wird, Biuruo- 
^ r ,  Bertiul lOO, Czerm poOte veloctté, 

álbum do la Juven­
tud (Schuman), pequeños preludios y f\u 
gas (Bach), unas 78 lecciones, etc., etc., 
y odeináa, por ahondarme un poco en la» 
Intrincadas selvas de la música, he estu- 
d l^ o  Armonía. Mo ha servido de texto ol 
método de Morera, que, aporte ei oonoeo- 
te que usted pueda touer do él. a mi mo 
ha parcddo admirable.

Pero en cuestión de música, soy insacia­
ble. Se me puso en el magín estudior oon. 
trapuiito, compré el do Krel. publicado 

Labor, y esta vez sin profesor 
(el libro ya se presta bástente) debido a 
que resido fuera de Barcelona, me puse a 
^ludiarlo. Pero a cada poso tropezaba con 
dudas y vncUaclonca. He leído su pregunto, 
y aunque en ella no se habla del contra^ 
punto he creído que no estarla de más con- 
«ufarlo. Do manera que la cuestión e» ésta: 
¿Puede usted eusefiorme el contrapunto? 
^n ga  en mienta que yo vivo fuera do 
BorcelonH, y que sólo vengo aquí un par 
de veces al mes. A ser posible me gustaría 
un método que ayude ru bástente al ah>n>- 
no. Me gusta estudiar las cosas por mí mió* 
mo. Yo creo que el profotior no debe estar 
más que para aclarar l»s dudas que se pro- 
senten. y estas dudas me parece que podrid 
mos solventarlas por corroapondencia mu- 
r i » s  vece». Sírvase, si le interesa, csrrt- 
Dinne con todo detalle y condicione»: 6o^ 
yodor Escala M.. Olosa de BonesvoUs. Arra­bal. 41.

Sr. M. M.-^^iudnd,—No recuerdo si su 
consulta yn ha sido atendida por haberla 
solicitado algún otro suscriptor. Me pare- 
cc que yo mismo contesté una pregunta 
irimllar. Pero en Qn. en la impooibllldad de 
una seguridad absoluta, pues no conservo 
archivo, ni fichero algvmo. evacuaré su 
consulta de una manera concisa, tal como 
nos vemos obligado» en gracia al espacio 
de que disponemos

Para la mejor caracterización, de los di­
versos periodos por que ha pasado la tie­
rra. desde que se formó en olla la corteza 
terrestre, lo» geólogos admiten cinco gran­
des i>eriodos o era», representando coda 
una miles, o tal vez millones de años.

Estos cinco grandes periodos o eras son 
los siguientes: 1 . 0  Era fundamenta], arcálca 
o agnostozoica (de "amosla** ignorados, y 
"zóoii", animales; 2.* Era primarla o paleo­
zoica (de “polaíó»**, antiguo, y “zóen* .̂ aoi. 
mal; d.o Era secundarla o mesozoica ((¿s 
“mesos”, medio, y ‘•zóon**. animal; 4.® Era 
terciarla o cenozoica <de *qczulnós**. recien­
te. y "zóon*'. animal, y 6.® Era postercia­
na o cuaternaria y moderna

Tenga usted presento que el Mastodonte 
y el Mammut vivieron on la época tercia­
rla. y bosta la cuaternArla no aporecló tX 
hombre.

En la couAanzn de babor solventado bus 
dudas, queda de usted acto.—MKter Q. 
(Siiplenientim). • • •

"Flor de te".—Una buena acción, llevá 
siempre su recompenso. Y a fuer de qus 
se nos tilde do moralistas, creo que algo 
hay de verdad en olio. Su aacrtflclo 1» 
producirá ahora un hondo dolor, pero 
cuando transcurra el tiempo, inundara do 
paz su alma. Nada conKegulii't en rebe­
larse contra es» fuerza mlBteriosa que ri­
ge nuestros destinos, y por otra parte 
su dignidad de mujer no le permite ob­
servar otra conducta. Déjelo» enhoramala» 
va que la situación es para ambos tan vio­
lenta, después de esa explicación que ha 
aclarado muchas cosas, apártese de mi 
vida y muéstrese digna e indiferente. No 
merece ni una lágrima do mujer el boc»> 
bro que tan poca hidalguía posee Demués­
trele. que una vez las cartas ol descubler^ 
te. DO se prenta usted a ser Juguete do 
sus manejos. Por otra psrte. usted es uno 
mujer entera y enérgica y no debe dejar­
se abatir por este primer tropiezo de su 
vida. Ese niño vanidoso no es digno ni do 
Aterle a usted los zanstos y tengo bleo 
presente que la serenidad y la clarividen­
cia pueden ser en su caso nua mejores 
aUndos. Atentamente.—Mao* (Kuple-
I l l I l t l I S ) . • • •

"Masía Teresa".—Ciudad.—Para cumpli­
mentar sus deseos, lo mejor seria que so 
personase en el local de lu F. E. T. E. (Fe­
deración Esi>añola Trabajadores de la En» 
sefianza). colle Diputación, entre Claris y 
Paseo de Gracia, doude Besuramoote se lo 
darán toda cIa m  de fsciridadea Atenta­
mente.—Mnr>' Lux (Hiipleniciitiiit).

• • •
"Sr. Julio B."—Ciudad.—Al leer su cor­

ta. sin querer be soivreldcr. Ese caballo v o  
ladoc, llamado ClavUcüo, y que tanto acu­
da su curiosidad, fué creado por don Mi­
guel Cervantes Soavedra. pora ponerlo en 
el Capitulo XLl de su inmortal **Don Qui­
jote".

Tenga usted presente que el humorismo 
inmenso de Cervantes, humoriuno casi san­
griento, que hace daño, y que floreco por 
toda la obra del "Quijote*' hl/o que Clo- 
vllcño volase sólo en la fantasía del pro­
tagonista y on la de su escudero, porque 
Claviicño era un cabnilo de madera, r o  
Ueno de cohetes y nnda mis.

Cervantes quiso ridiculizar la» famo­
sas novela» de caballería, llenas de genios» 
hados y héroe» do ensueño y lo logró cum­
plidamente.

Para terminar, sólo debo reeomendarls 
la lectura de dicha obra, extrañándome 
mucho el <iue usted la desconozca.

Siemnre a sus órdenes.—Mlsler Q. <8u- 
plementus).
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Se han recibido cartas-respuesta» pará 
los slguiontea seudónimos y números: 

15942 - 16944 - 16939 - Alicia . 16061 - 
Sonta - 15911 - Un Romántico moderno • 
16963 • 16976 - 16863 - 16966 - 16969 v 
16967 . Elisa.


